
DE LA m u je r N." 291

fEMiNiSMtJ es et reconocimiento en le 
ley escrita de todos los derechos que 
integran la personalidad humana, según 

' el derecho natural.
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Las Cilumnas de este periódico es 
!án siempre abiertas a toda mujer para 
la defensa de aua sagrados oerechei
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La Juventud Católica Femenina

Hoje2!i:io la prensa nos ha> 
Mantos en <£l Deb.¡te> con ia 
copia de una c^rti pastoral del 
Primado sobre U organización 
de ia Juventud cató ica femeni­
na, a fin de contrarrestar el 
a van .e üel naturalismo y de la 
inmorJidad.

Per su mucho interés para la 
mujer 1 ] iranscribim s integra, 
pur-8 -ibundainos en la idea 
miUoiizadura en que debe vivir 
t'uia iiii j-'r.

*Én el <Bj eiiii P.clesiá-.licv» 
de Aizobispado i'eTo icdoha 
apatecino u ta  ( i l la  pt-Uia 
del Ctruenai Primado, (S iiiia  
con ocasión de los cu tes que 
Con el non.bre de Mes de Ma­
ría c o n s a g r a  la Iglesia du­
rante el mes de mayo a la ex 
celsa Reina de los Cielos, en 
la que el Cardenal Segura se 
dirige principalmente a los pa' 
dres de la familia y a los sa' 
cer totes, llamándoles ia aten­
ción acerca de la uecesijad de 
preocuparse seiiamente en la 
uiganizaciünestablece de la ju' 
veniud cató ica femenina, en la 
que el enemigo, que no duer« 
in í  üice el interesante docu­
mento- y por una funesta pa­
sividad de los católicos, muy 
coiiiente,-por desgracia, esiá 
Causando estragos dignos de 
Sangre, y de los que, si no se 
remedian a lieinpo, habrán de 
Seguirse niaies mayores.

Se duele el cardenal Seguía 
e i su caita del lamentable es- 
tido moral en que viven tantas 
jóvenes, que entre las que peí* 
tenecen a tamiliasderaigambie 
reciamente cristiana.TotaImei/ 
t i dominadas por una frivoii* 
dad que absorbe todo su tien.* 
po y todas sus energías, imbui* 
das en un naluraiiüino grosero, 
que se revela en sus aficioner, 
actuación y costumbres, pre­
sentan en su aspecto moral un 
espectáculo digno de lástima, 
Esclavizadas por la moda in­
verecunda y doiiiínadas por un 
repugnante sensualismo, care­
cen de todo notable ideal y en 
sus almas se ha agostado los 
gérmenes de la virtud cris­
tiana,

LAS ASO 'Jl ACIONES NEUTRAS 
0 9 R A Í D E IM P IEÜ A D

La impiedad no se ha con­
tentando con esto y trata te­
nazmente de dar consistencia 
a su obre por medio de asocia* 
dones de caiácter neutro que 
consiguen apaitar a las jóve­

nes ai mism i liempo del tem 
p'o y del h'>gjr. 0 -sgradida 
será Expañi --■'xdama en este 
punto el Cardenal Piimadc - ¿i 
ala que estas asociaciones lle­
guen a arraigar don le sólo 
g^'rmiminaroR, en los pasados 
síg'os, las fx ;elsas virtu Jes de 
aquellas mujer-sesp, ñolas que 
con su acrisolada piedad cris- 
Ihna hasta con su abnegación 
y heroísmo coiitriüuyeron de 
rr.o'io lin  síuguUr al engran­
decimiento y prosperidad de 
la Cspañi de nuestro siglo de 
oro.

N 1 basta que los Prelados 
den la voz de alerta, como io 
v i e n e n  h -cíendu constante­
mente en sus caitas y alecuciu' 
nes pastorales; su voz. triste es 
tener que reconocerlo, cae ir.- 
fretuosaniente en el vacio bi«n 
porque se va amortiguando la 
fe, ya como consecuen''ia de la 
propaganda de ios enemigos,

LA JU V EN T U D  CATOLICA FEM E­
NINA

Y esto no se logfaga_decl«‘ 
fa la calta pastoral —sino m e 
diante la organización de la 
Juventud Catótíca Femenin?, 
e-ctendida por todos los con­
fines del suelo patrio y pues­
ta al amparo protector de la 
Virgen Inmaculada. Se cuenía 
piovidencialineiite con valle- 
sisimos elementos de congre­
gaciones y Asociaciones Ma- 
liana-S, de organizaciones pro­
fesionales católicas, desocieda* 
des de antiguas alumnas de 
Coleg-'os cató icos > de una in­
mensa pléyade de jóvenes que 
a ta menor insinuación se 
apresurarían a formar parte de 
ese glorioso ejército, en el que 
por la misericordia no habían 
de faltar heroínas descendien­
tes de aquellas santas mujeres 
españolas que supieron com­
batir valerosamente y no du­
daron en dar su vida por su fe 
y por su virtud.

Después de hacer un llama­
miento a todas para que to­
men parte en esta obra de ac­
ción católica, en la que con 
tanto fruto puede ejercer su ce­
lo el apostolado cristiano, in­
siste en la necesidad y utilidad 
de la Juventud Catc^líca Feme­
nina, aun teniendo en cuenta 
las consoladoras circunstancias 
de que la mayor parte de las 
niñas españolas s: educan en 
colegios regidos por institutos 
religiosos y de que nuestras es-

(Continúa en la página 2)

El Derecho Positi­
vo cíe la mujer

D E  L A  M U .I^ R  C A SA D A  

Oet divorcio civil 
Disposiciones generales 

CXXXll
«F.l divorcio civil, lo mismo q e 

el caróaii.0 , sólo prodúcela sui- 
pensión de la vida común tíe los 
cisaCos. (A ir. 104, del Código 
c iv il) (I)

Los Tribunales ordinarios ct no­
cirán de los pleitos de divorcio y 
de nulidad de los matrimonios ci­
viles, y adoptará i las medidas in ­
dicadas en el ari. 68 y fallirán 
defi.iiiivjmente (Art. 103. Código 
civil.

Para dtlerniínar la competeucli 
en cada caso, se estará a lu (ií:- 
puesto en la regla del art. 63 
de ia ley de Enjuiciamiento ];civil, 
que la eslablece a favor de! Juez 
del domicilio del demandado.

«E l divorcio sólo puede ser. p i ' 
dído por el cónyuge inocente.» 
(Art, 1C6_Código civil.

La acción de divor,.io es p e rsc  
nsllsima, y por lo mismo sólo los 
cónyuges podrán comparecer tn 
juicio, para deducirla aunquesein 
menores de edad.

Según el párrafo 2." del art. 60 
l i  mdjer casada no necesita llcen' 
cia de su marido ni la autorización 
judicial subsidiarla, pata deten' 
derse en los pleitos con aquél.

Patasufragar los gastos que és­
tos originen podrán pedir a su ma­
rido que la facilite litis expensas.

Causas del divorc/o civil
E l  Código civil dice:
«Las causas legítimas del divo.* 

cío Sun:
1.̂  E l adulterio de la mujer en 

todo caso, y el del marido cuan' 
do resulte escándalo público o m e 
nusprecio de ia mujer. (II)

2." Los malos tratamientos de 
obra, o las injurias graves.

3.“  La violencia ejercida por 
el marido sobre la mujer para obli­
garla a cambiar de religión.

(I) E l matrimonio civil no es un 
sacramento. Por eso es sumamente 
eiirafto que n o pueda disolverse 
nunca, por graves que sean las cau­
sas de au separación, cuando la mis- 
mt iglesia disuelve los rotos y aún 
ios consumados, por motivos de re­
ligión.

—Bajo el punto de vista laleo, tie­
ne razón M. Magnaud, celebérrimo 
magislrado francés, al derir, en la 
sentencia que ha pronunciado re­
cientemente (febrero 1903) resolvien­
do un pleito de dtvorelo, en que uno 
de ios cónyuges pedia la separación 
de cuerpos y el otro el divorcio ab­
soluto, «que la separación de cuer­
pos es una soinclón bastarda, hipó­
crita y coutra-natura, que favorece 
las uniones clandestinas, de las que 
nacen los parias del estado civil»,

(II) El derecho canónico es más 
equitativo en este punto, puesto que 
según él, es causa de aivorcio el 
adulterio del marido en lodo caso.

•i ' La propuesta de! marido 
para prosliluir a su mujer.

3 °  E l conatu del maiido o de 
Is mujer para corromper a su i hi ’ 
jos o proslituir a sus hijos y  la 
convivencia en su corrupclóu o 
prostitución.

y 6.'  ̂ La condena del cónjuge 
a cadena perpetua» (Aiticulo 105).

Procedimientos del divoi- 
cío civil

L s  el mismo del juicio declara­
tivo de mayot cuantía, conforme 
a lo preceptuado en el núm 3 .° del 
art. 483 de la ley de Enjuiciam ien­
to civil.

Demanda, contestación, réplica, 
duplica, pruebas, conclusiones y 
sentencia de primera instancia.

Recurso de apelación ante la Au- - 
dencia territorial, y  los de casa­
ción conira la sentencia de se­
gunda instancia; sustanciando y 
resolviendo éstos el Tribunal Su ‘ 
premo, cu}8 sentencia es la defi­
nitiva del juicio de divorcio.

Más antrs de admitirse la de­
manda es necesario, como en el 
ju icio canónico, ofrecer sumaria 
información testificíal acerca de 
los hechos que dan lugar a la in ­
terposición qe aquélla.

Ejectos civiles del divorcio
Son los que consignamos en 

les páginas 270 a 272.

CURIO S.D a D ES

Jiu jutsu feme­
nino

Una academia alemana de jiu-jitsu 
femenino.

Hace-u^bs aflos esta noticia hu­
biera hecho reir. Hoy, no. S i las mu­
jeres juegan al tennis y al fútbol, to' 
man parle en carreras atléticas, patl* 
nan, boxean, ¿por qué no han de 
practicar el/Vu'/i7s(i. o sea el arte 
de defenderse con sus propios débi­
les medios de la acometida de la 
fuerza bruta?

Es cierto que la mujer viene culti­
vando, cada dia con más afán, sus 
fuer>as ftsicas, pero con un propósi 
to más estético e higiénico que com­
ba tivo. Cuando ia mujer nosalla nunca 
sola de su casa, no le iniercsabasaber 
defenderse con sus manos. En el ca­
so de ser asaltada po bandidos, po­
ro podian hacer sus pullos Pero hoy 
no ocurre asi. La mujer circula por 
el mundo con toda independencia y 
a todas horas. Trabaja, gana su vida 
y va y viene de su trabajo o de sus 
placeres sola y sin rodrigón. Muchas 
veces vive en calles de barrios apar­
tados, rincones suburbanos, donde 
se apiflan el vicio y el crimen y a ca­
da paso ha de de temer encontrarse 
en trances difíciles provocados por 
la agresión de un inconsciente u de 
un malvado, y pata salir de los cua­
les sólo puede contar con sus pro­
pias energías.

La eficacia combativa de las fuer­
zas de una mujer, aun las muy culll- 
vadas—salvo casos ezeepciontles—, 
tiene un radio muy corto de acción, 
Por mucho boaeo que una mujer se­
pa, s puftetszo limpio con un hom­

bre n> rmal, Incluso con un sédenla- 
lio hombre de café, es siempre ven' 
cida. E l hombre ha heredado con la 
sangre una tradición guerrera y pe­
leadora de siglos y ura instintiva- 
disposición fislca y mora) para el 
combate que la mujer tiene prendi­
da con alfileres, como lecciónapren' 
dida de prisa y a medias.

En cambio, la debilidad de ia mu­
jer puede encontrar amparo en el 
Jiu-jitsu, arte de luchar que podría 
ponerse bajo el Jema de refrán cas­
tellano: «Más vale maSa que tuerza-. 
Y fuerza no tendián, pero maña, 
jvaya si tienen maña las mujeres! El 
arte jiu-jitsu exige únicamente habí- 
lldad y sangre fría. Consiste, como 
se sabe, en atacar ciertos puntos del 
cue-po humano expuestos a conmo­
ciones peligrosas, conocidos cientí­
ficamente. Por ejemplo, una presión 
ejercida en el trayecto de las caró- 
didas, arterias que llevan la sangr 
al cerebro, produce desvanecimen- 
tos y un estado total de Insconcien- 
cla. Hay, ademas, golpes secos con 
la paima de la mano a la barbilla a 
la nariz, con ia punta de los dedos al 
hueco del estómago, con la mano 
puesta de canto a la cabeza, al cue- 
lio, ai brazo, al antebrazo, a los mus­
los. a las piernas, etcétera, etc. Para 
completar esta noia, diremos que ei 
jui-jitsu moderno es de origen Japo­
nés, pero en el siglo X V ii era cono- ' 
cido en Europa un sistema análogo 
de lucha.

El/tu/jJsu femenino tiene ya un 
brillante historial de hazañas rea­
lizadas. La más resonante es la lie- 
vida acabo por una bellisima joven 
taquimecanógraf.i empleada en las 
oficinas de uno de los almacenes 
más descomunales d e Berlín. El 
director la rogó un día que se que­
dará en la oficina después de la ho­
ra reglamentaria porque tenia que 
despachar unos documentos urgen­
tes. La juven obedeció la orden de 
su superior sin rechistar. Quedaron 
solos en la casa director y empleada, 
y se pusieron al trabajo; pero ei tra­
bajo no adeiantaba gran cosa. Con 
cualquier pretexto, el director se 
acercaba a la joven y, con voz tem­
blorosa y lejana, le decía cosas ex­
trañas.

La joven comenzó a recelar y a 
temblar. Poco después no tenia lugar 
más que para defenderse de ia aco­
metida brutal. El director, desen- 
mascirido, mostiaba al descubierto 
su pasión frenética por ia muchacha, 
pasión alimentada durante muchos 
dias. La joven decidió defenderse 
con toda su alma. Y vino la lu ­
cha feroz. Arañazos, mordiscos, locas 
carreras, tumbos en el suelo y el 
brazo terrible. Pasado un momento, 
el directorcaii como heridode un ra­
yo. La mucbscha Ubre, ya, se arre­
gló copas y peinado. Después cogió 
el llavero que el hombre llevaba en 
el bolsillo del chaleco y abrió todca 
los cajones de la mesa del despacho, 
un secretario y de la caja de cauda­
les. Dejó todo abierto de par en par, 
bien ostensiblemente, Después, se 
sentó en el sillón, clavó su mirada 
en el cuerpo Inerte de su ofensor y 
esperó. Pasada media hora, el direc- 
Vor com<nzó I  rebullir. Penosamen­
te se incorporó y se puso de pie.

' (Continúa en ia página 2)Ayuntamiento de Madrid
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SITIOS EN Q U E SE  VENDE 

U  VOZ 05  LA m u je r

üicó su visti por .h e'tsneia. I -nía 
mente, y poco a pocu lúe .e;ur- 
da-d'j.

En ru rpslro retr-iió ia Tás vH'* 
s.irpresa al ver el esladu de Ji'?'-oiv 
cifrio de lodos >n« iniieli'ís. Fue a 
giitar V la mirá is f la de i.i mu.'hh 
chi le deiuvn, F<a la lecciiin q le 'a 
iii'ij T  le tiihi I lis In. H >v, director 
y ti-qnlmera son nisiiJi» \ rnii er.

tste suceso real figura el lil'io 
de 01 u de una ara.lemiH ae ;iu jiísit.

I.)e Kslampsi)

{Conti-iu'iciófi tie ¡u .luvefuui 
C tiló licn  f fm c 'n n o ) 

c i i - ; a s  n a c i o n a l e ' i  e«. lai i  d e s f i n  

p e ñ í d  s  p o r  m i i e ' t r f S ,  r íe o r ­

d i n a r i o  c o m p i r l e n i i - i m a s  y  e i i i i '  

n e n t e m e n t e  p i a d o s a s .

Puede afirmarse "ipserva el 
Ctrdenal S-gii;a- qu** la in 
mensa mayoría de las jóvenes 
frivolas de hoy que fe dfj.n 
arrastrar por las turbias currieir 
les de! sensualismo que invade 
la sociedaci moderna, se edu- 
car’in con maestras L^tólicas o 
en colegios de religiosas. Y es­
to no obstante, por diversidad 
de motivos que saltan a la vis' 
ta, al enconiratse soUs en me­
dio dei peiig'o V "io tener qui« n 
las tienda una mano salvado­
ra fU umbun. ri desgiaciaóa- 
inelil-'.

Es VrrJad que, funqiie un 
poco l-ldr, cr !' > IfelaCO dC 
poner femedui b este im--i me­
diante la agrup irión ue >< s . li­
tigaos aliimncs de co!-ei‘'f y 
escuelas ral‘ 1 ti i-sm-iat i. • 
nes que liri.cn i cnio (tn piini i' 
pal el de rnaiiteiifr os en con­
ta l to constante entre si y ctni 
sus ediicadote?. Sin enibatgo. 
ni lodos los jóvenes que en su 
niñez se educrron en escu las
0 colegios caló ica.í per! - nert n 
9 esas a.soiiacií-t)e.«. ni t l'i.s
1 enati aclualitunie lo ‘os tos 
fines asignados por la Ig esia a 
las Juventudes Católicos Pe­
ni ■■nii'?«.

L iü ü iu d e  sjive i.tu  C i l6‘ 
lica Fenuiiiiií* ii-ce'H-oima or 
g ntzh ión g-11'f.-i i(-ii (E¡ n- 
t't ilines bien difinioi-sy que 
obe''ezra i  U'ia uirerción en 
n u i l ' ,  M s e  han de n g r . . r  Uj S 

b-nr fu insos r : u'tauo qi-e h 
1¿  esiá s*- prop.ire.

NO MAt ANTITEMS 

Clelto qu-- s- hiihi'se dado 
un paso gig.-iit SCO Pita )a 
eoiifI i I ik ío i i  de la JuV'i.lud

C a tó lica  Fe m e n in »  e«p: ñ " le  «i 
t *oas las p a iro q u ia t de E«pañ a  
ciottasen con cu C iu  e < g a fó n  
M sT Íd iia  para jó ve io s . F.-le es 
uno de !o< p u n to s 'u s i lu ia lr s  
de la verdadera . L v f i l u d  (Ja- 
ló l i:a  . ne >e bnsa e 'i a piedra 
a iig u 'í r de una só i i a  piedad 
cristiana.

N o  só lo  no hay ni puede 
haber la m enor an li esis entre 
laS' C o iig reg a iio n e s  M a tian es  
y la Ju ve n tu d  C a ió iic a  f'e in e  
n ina, s ino  que precisam ente 
entre los m edios má> tficaces 
con que cuei.ta la J i iv e n lu d  
C a tó lica  Fe  m enina p la  la f r 
m ación le lig iu sa  de l is  jóve  
nes, ocupa lugar prcf rente la 
co lab o rac ió n  de las A so ria c io ' 
ru s  re iigK S i.s  M ^ u - ia s , cun 
las q 'je  g u a r Ja  re lac ión  e s líe ’ 
chisim a, 

P R E V íN 'JO N t S lN F L 'M lA U A S

Ju z g t  ocio.-'O el P rim ad o  
desvanecer la p i t v in  ion  de 
los que advierten  en •» Ju v r r . ’ 
tud C a tó lica  Fem en ina  im pe’ 
ligro de ese la m e n ic b e  fcm i' 
n ism o que lautos m ales ha eca* 
rreaOo a la sociedad con ten í’ 
poránea, separando  a la n ujer 
cristiana <le los de bcres del ho ’ 
g i r  y  am ortiguando en su cc ’ 
tjzó n  ¡o s s e n li i i i i in lo s  d e a m c r 
a la v ida  oe f no ía.

Pre>.ís8mente en la obra de 
la J iiv e id u i,  C  10 iCfl P c i iu n . ’ 
lu  se encontrará el d ique m ás 
pu leiOoO  conira h  co ir ie rte  
avasa laüc ra < e es- [cii.iiH> iro 
I iicü , l•au.^al.le oe la tilus e s lía '

' güS, y que C'>ii razón lia sido 
reputado  com o un peiigro so ' 
i u l  gravl lin io  tn  n i. e s 1 1  o s 
diasi

LO > F IN ES  DE LA O BR A

A! ii ib la i de los f.nes de la 
Ju ve n tu d  C a tó lica  Fe jiien in a ,

' e: C>ardei)al Segura señala la 
fo rm ación  re lig iosa com o base 
i.l^u^titulüle. Como piedra a i.’ 
gu iar de ¡a obra. N o  basta un 
sim p e bóriiiz de piedad — afíi* 
m a — , que tal v< z no falta c o ’ 
ir.o c l-m en lo  ü t  h itn  parecer, 
ni aun de laS m ism as ag iu p a ' 
c ieñe* ¡u ve n iits  fem eiiines que 
funcíonhn al in a ig cn  de la Ig le ' 
s u ;  es r e c e s i i io  una intensa 
vida  u it e in r ,  que se logrará 
.: o n la com un ión  frecuente, 
cun la in e Jita c ió n  y ia o ración , 
con la d evo c ió n  al Corazón  de

•le-ii*. a la V irgen  y a s ?n  Jo sé  
con ¡a parlic ipactón  eti el i u ilo  
lílú rg ico  de Is Is le f ia  y  con la 
p ’á 't jc a  de los m edios pr f e i'a  
lecom endadoR  para la s»ti> fi- 
cación , tales com o los f j n i i ’ 
c io s  t-spuiiiibUs, serien  < I le 
practicado*.

A esta só lida form ación f t l i '  
g io fs  une la < bra de la .lu ven ’ 
tud la i'O inpU la f irm ac if n ' id ’ 
lu ra i, ?s i rp .ig if *a f  mo p "  fa' 
na proporc ionsila  a la n  nC i’ 
c ión  de K s jó ven es  y t\- g 'fa  
al fin sobrtr-  in if  1, que i urde 
obtenerse por m edio de le r i 'io ’ 
nes catequísticas semaraie-^, 
lecc iones ap o lcg é licas , l i ic u  
los de estuoios. co i íet» ncias, 
p e iió d i :os, revistas, lib n  s n ’ 
cé le la ;

A  la f/ ím ac ió n  de in lelig-n- 
f ia  d tb e  seguir la fu rm an cn  
m oral o de la vo 'u n tad , que a 
r e c l a m a  im periosam ente el 
e je rc ic io  de las v iitu d e ; Cristi..’ 
ñas. Y  com o las jó venes están 
l 'a m a d a s a  v iv ir  en su c ied id  
y tienen di-rechcs y d e b e tis  
que cum plir en e lla , se hace 
preciso, por ú ltim a, el cohocí- 
miecito de la ética social que 
les es propia y qce  han r e 
practicar i n su vida.

La Paz por 
cuela

la Es-

Ante el fracaso délas Varias 
Conferencias para implantar el 
desarme de la s  naciones y 
oirts s’ hs y mamfistdciones 
de imperialismo de deteimina- 
dos pueblos, se ha canibiado 
da táctica, cjii'iJeran.'.o que el 
li lie ' me lio p isitivo y plásti­
co es educar los mñ.is tn la 
Iralerni Jad humana, sin odios 
d i raza*, pueblos y reófloties.

Con esta orientación vienen 
actuando las Asociaciones de 
raaístros y educadores de las 
pii ifipales naiif nes.

En Franca, por ejemplo, el 
Sindicato Nacional tíc Maes­
tros, que cuenta con ctfca de
93.000 adheridos, está disci- 
tiendo en las secciones oe los 
departamentos el terna siguien' 
te, que figurará en orden del 
dia Oti próximo Coiigresi : «La 
rs,.uela primaria al servicio ue 
la paz.» Idéntica labor reanzan 
los maestros alemanes.

Puf otra parte, la liuernacio 
nal de la Eiiseñanzí', que agru-

EN MADRID

Caite San BcfUárJo etqulna a la uc 
Reves {puesto de periódicos en el 
Mln'.steib de üradh v Justicial.

Calle de Alcalá (quioseo en trente 
a 1 !S italatrAvas).

üulóícc el P tn ij en Irente de 1» 
itranvi-i,

Quiüsco e.h frente del le.stro Apo'o. 
QuLsco de la plaza del Rey (calle 

áci Ba-quillo).
'dem en la Otoilcla de Atcicbs en 

CñU de lH ótil Nacional,
Ca'.le Espoa y Mina, esquina t  la 

de la Cruz.

SI ES USTED FEMINISTA 
tSA LA VOZ OE U  MUJER

pn más de medio millón de 
eitucíiloies de veinte nacic nes,- 
li-> heiho una nvisi&n de ios 
l« X' .s r1<* ia ensfñznza de ’a 
H i'ii lisi V tu pub'icado un F 
lirii que | uede .servir de nicde- 
in n»r« lo u- los ceñiros fdu- 
I a nies,

T am b ién  sf.n V, rias las Aso- 
1 ia« if.iies de rnaes'fos que han 
e-tabienilo el in le rcan ib if de 
n;fii.,s I cu di- lin io s  paise?.

E:-la ( luz'd? en favor de la 
p.’ Z p i 'í  h f-M uela va dando 
e X ;e 'r r t- s  ri'•uitadcs, y el n;- 
n la esciu-i,a y el mie.'tro 
li -n pasarlo a ocupar en el 
Mundo un lugar preeminente, 
ya que ei m gno prob'ema de 
la educpción es la base del re- 
siiigimjerilo y progreso de los 
pueblos. Las ideasy sentimien- 
1 5 i n que se educa hoy a los 
n ñns consliluyen una prome­
sa alenladí la de un porvenir 
en que lodos los hombres se 
consiüer- n hrimanof.

Otro f jenip o ii.ás nos lo dan 
los niños le las esiuelas pú- 
b icas del P^is de Gales, que, 
desde hace echo años, vienen 
conmemorando la apertura de 
h  primera Crrferencia de La 
H y», salu lando a los niños 
de to. os los países del Univer­
so, en fe. ha t«m importante, co‘ 
mo p r̂  hacM una promesa de 
su s  seiitimi ntos fraternales 
para con todo el Atundo El sá- 
ba 10 ú trno, declarando día in- 
lernaciunai del iiiñ.'', porradio' 
telefonía los escolares det País 
de Gales a los niños del ñi­
ños de! Mundu el meiis-je si-
M g u itr i.li;

«LOS niños y n ñ s de País 
de Gales saludan con n>lusias’ 
ino desde sus montiftas y sus 
valles, sus puiblos v susciudit’ 
des, a los niños y niñ-s de te 
dos los demás p a i s e s  del 
.Mundo’ 

iCon qué emoción recitimcs 
vuestras inltressntes respues­
tas a nuestro men aje de amis­
tad, y con cuánto cariño recor' 
damos el gran i úmero de nue’ 
vas amistadeí que, grai ias al 
mt.«mo, he.mos podido con 
traer.

¿Queiéis uniros de nuevo hoy 
cun nosotro« para expresff 
nuestra gratitud a los hombres 
y mujeres de todas razas y de 
lodos pueblos que se esfuer­
zan en construir un Mundo más 
bello y mejor que el actual?

El i ño próximo, es decir, en 
1930, la Sjciirdad de Naciones 
celebrará el décimo aniversa 
rio de su fundación; prometer­
nos desde ahora ayudarla con 
todas nuestras fuerzas para que 
pueda lealizar fu obra de paz 
sobre la tierra y de buna vo­
luntad entre los hombres.»

E l año anterior fueron varías 
las escuelas nacionales que, 
pnrmediación de «El Magisterio 
Español», enviaron su adhe 
sión a las niños del País de 
Gales. Esperamos que este año 
sean muchas más las ashesio- 
nes, pues cada día es mayor el 
número de educadores de to­
dos los países que ponen su 
voluntad e inte'igfncia al ser 
vicio de la paz por la es-mela.

Sidonio Pintado 
De -La Libertad»)Ayuntamiento de Madrid
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Absurdos Brillan­
tes

E io ’ü«frvador launo Js !  fominls' 
mo síjóci, princlpaifntnle cn lo épo' 
ra .1 pasada del ( xtremisnio sufra, 
gisla, deíconfia precisa.nente de
feinenei.lad de C'as vindicaiiunes y 
más bien la  juZN¡a niailinachitmo; 
aspir.ición de mujeres a rivalizar con 
los hombres en Incha social áspera ,

Pero el laiino observador de su 
propia f.Tza no se deliíne a calificar 
iiianiíeí'tíclonrs ferr.inl'las de ell.i;
1 is nirgr lia la.p.ni-.i \ en abso'olo; 
lu q u ie ie s- .i raza qiieien llamrr 
asi sin l( ner rn la realidad nii tlvo 
para el nombre, no es íeniinismo; es 
obiidiencla consistente en nacerse 
las mujeres de cada urid de esos pal* 
ses propagandistas de lo qoe idean, 
definen y disponm lo s  hombres 
de él.

Gratitud habrían de guardar los 
hombres de esti razi al contrario 
sexo de ella por este motivo especial, 
agtrgabie a I' s que en toda raza el 
sexode varón tiene para estaragrade* 
eido al otro; los lijmbies latinos no 
solamente reciben de las mujeres de 
su rari . Ir rr'lnrio A mrr. sino Fe.

Pnn  lus hombres de «rta taza son 
ingra;-'!; no lóio erg; fian a las mu’
I -re' en Ainof, mas cn ideolcgía.

Casi nunca un hombre miente, de 
•pleno, amor a una mujer, cuando se 
lo manifresla, suele ser .'tncero; su 
mayor culpa no es de tnenf't?; es de 
incoiisiancla

Pero al cngrrflar cn las Ideas, el 
hjmbre es consciente d e lo que 
htcei como que para eso se h.i visto 
obligado a trans gii hasta el absur-
dtj.

Precisa que Irs mujens, ya que 
permitan y au t perdonen ei engaño 
üeAinorcrin que en ios mr jotes ca­
sos po.sibics llegan ,i lo s  olicks 
nbnrgaJiis de esposas y de madres, 
no caigan en el engaña de las ideas; 
precisa que no dejen pasar ese enga­
ño, mas lo deshagan: y aun ellas 
son las únicas q ic pueden desha­
cerlo.

Para realizar esta obra de restaura­
ción de ia verdad, prescindan de sus 
maridos y de sus hermanos ya mayo­
res; la getieraclón adu la es Incoiie' 
glble; tratan de formar bien sus hijea 
y sus hermanos pequeños; una ge' 
Iteración nueva es lo que de ella ha'

cen sus educadores segiin la suavidad 
y lo contrario de lo que de ella qule* 
icn hacer sus educadores según la 
V olencia. Educación dada por mujer 
es Suavidad casi siempre; la excep­
ción a esta regla es casi monstruosa.

Yo me figuro cualquier madre o 
hermana toman lo a su hijo o herma­
no menor la lección de un curso cual­
quiera de Cualquiera eiapa docente. 
La lección de Historia trata las con- 
quimas de Méjico y del Perú: el nl- 
ñ > ndrra como un toro las hazañrs 
de ¡os crmquistadores; la narración, 
aJornaJ.i de adjetivos l.iiidalotios y 
en u-iastas, es un tejido de ctime* 
nev; aquellos hombres robaban, ase­
sinaban, ¡altaban .-i la fe prurnetida, 
atormentaban seres humanos de tqda 
edad, da todo sexo, de todo pueblo, 
de toda ccndictón. El re'ato conclu­
ye con un canto de gloria a los cau' 
dillos promotores y sup'emos res- 
ponsaol s de tudas aquellas abomi­
naciones. Plzairo, o, más exactamen­
te, losPizarros; Cortés.

A,penas habrá hombre que se atre' 
va a disentir en público dé la  ante' 
rlor apología. Pero las mujeres están 
libres de esa complicidad; la otra 
lección del hijo o del hermano es 
de Religióii, de Mcral o dt Derecho. 
A llie lau m n o  repite, ta m b é ic rn  
la lideltdad esco'ar de quién apren­
de pata tepeiir a gusto ajenu bajo 
riesgo propio, lus preceptos que Im 
punen respetar la vida humana salvo 
casos muy concretos de legitima de­
fensa; la ley de la promesa, cu\n 
transgresión envilece; la unidad y 
la permanencia dcl matrimonio, el 
respeto a la mujer, sentimiento de 
las gentes que alcanzar, cuando ire' 
nos .una cultura mediocre; el deber, 
primoralal en gobernantes, de sucri- 
ficarse por su pueblo, no de sacrifi­
car pueblos ni peisonas ni aun co«as 
a sus egcisruos, capiichos y pasión.

La teicera lección et de Lógica; la 
en cabeza este axions; Es imposible 
que en un mismo instante una cosa 
sea y  deje ser.

La madre o hermana dicen si ama­
do estudiante:

Aryui hay un error; seguramente 
no está en la lección de Lógica pues 
el rxloma, poique lo es, no puede 
errar; tampoco está en los manda- 
mientes de la ley de Dios, pues es 
de Dios; y aun los gentiles se notan 
obligados a respetar la vida del pró­
jimo, su tioi.ra, la propia palabra, la

h ispilalidad; ei error se ha ingerido, 
pues, en la Irstoria; esos a quienes 
ah íle  ha.er. IHin.'r Icm .s , fueron 
malhethoies poderosos,

Asi, golpe tras golpe de esa Moral 
y de esa Lógica manejada por la lim­
pia conciencia femenina, será deshe­
cha la leyenda dorada —dorada sobre 
metal vilísimo; —la Hilorla quedará, 
en la apariencia, más pobre; en ia 
realidad más honrada y se habrá sal­
vado ia Verdad.

Para eso las mujeres discretas hin 
de ser descreídas en todo menos en 
Religión; asi compesaráii en algo a 
muchos hombres quienes, créJulos 
en mentiras humanas, se resisten a 
s?r creyentes en verdades divinas.

Las mujeres que, temerosas de es 
ta empresa, sigan teniendo, como la­
tinas de raza, fe iiicondial en los 
hombres, n<- por más obediente lo 
grs'án de ellos más honor del que 
reciben ahora, que es bien poco; nl 
ellas lo merecerán, pues pudiendo y 
debiendo, no quisieron cumplli su 
misión.

Junn Moniva }' Puyol

PR IM ER  C O N G RESO  NA- 
CIONAL D E MATRONAS 

ESPAÑO LAS

En  la Real Academia Naciona 
de Medicina, b ;j') el pationato y 
con la presidencia de S. M. la Reí 
na, se re'.eb-ó ia sesión de aper* 
tura de este Congreso. A coHti- 
nuaclón c ise rló e l d o c t o r  José 
Blanc Fortaciii, presidente hono­
rario de la Unión de Matronas de 
Madrid.

Por la mañana, á  los once, m  
la Catedral, t i  nuncio de su Sanii 
dad bendij'o el estandarte de la 
Asociación.

Los tenias oficíales que se dis­
cutirán en el Congreso son los sí’ 
guientes:

cAlgunos de los accidentes in.' 
previstos que pueden ocurrir du' 
rante el trabajo dei parto y  ei alum­
bramiento», por doña Concepción 
Mailn.

<La higiene que debe observar 
ia mujer durante e| embarazo y ia 
lactancia», por doña Africa Bien* 
cinto.

Tan-bién se estudiarán las si­
guientes ponencias;

«H o jis para inscripción del te* 
lien n .cido en el Registro civil», 
«Lucha contra el intrusismo», por 
doña Magdalena Nevado.

«Definición de las carreras de 
matrona, practicante y  enferme­
ra», pur el Colegio de Barcelona.

«E l auxiliar que lia de tener el 
médico para los partos no debe S ' i  
más que la matrona», per la seño­
rita Ciara Soria.

«Cumplimiento por ios .Munici­
pios, sin ninguna excepiión, de' 
la Real orden de 11 de díclembie 
último», por doña Aurea Rubio,

«Colegiación ob igato iia», per 
doña Concepción .Marín.

A Jemás de‘ doctor Blanc, dlser 
talán ios doctores Ricaséns y San' 
chis Bar.ús.

D es le  el 16 hasta el 20 visils ' 
ron .Museos, hosp tales y Centres 
de enseñanza; efectuando una ex­
cursión a E l Escorial y, después 
de la sesión de clausula, se reu' 
nieren en un banquete.

FEM IN ISM O  HiSPANÓAMF- 
MERiCANO

Doña Gélida Arregui de R o  
dícío, escritora chilena y pre­
sidenta del Bando Femenino 
Social y CuTural de Santiago 
de Chile, que en alguna otra 
ocasión ha tratado ante el pú­
blico madrileño de temas rela­
cionados con la vida de su ir- 
teresante país, uno de los más 
progiesivcs de la América es­
pañola, ha disertado ei: el Lar 
Gallego sobre el feminismohis* 
panoameticano.

La conferencia versó sobre la 
transformación operada en el 
alma femenina de las naciones 
iberoamericanas porlas corrien­
tes modernas, que han arran­
cado del hogar a la mujer paia 
ofrecer a su actividad la ruda 
labor de fábiicas, talleres, Uni­
versidades y laboratorios, pero 
con la modalidad especial de

haber sabido conservar puras y 
permanentes todas ¡as virtudes 
heredadas de la mujer espa­
ñola.

Trazó un inleiesante curdro 
de la vida de Chile, cn reh tión 
con la activiiad de la mujer, y 
fué muy ap'audida.

L i  educación de Los chi­
nos en e¡ Fxiionje/os

Nueva Yoik, 13, —El doctor 
C. C. Wu, ministro del Gobier­
no nacionalista chino en W as­
hington, en un discurso que 
pronunció a los postres de una 
comida dada en su honor en et 
Hotel Rosseve t, se ha expre­
sado asi.

«Hasta ahora, los chinos he­
mos enviado a nuestras hijas a 
Europa y a América para que 
siguieran los cursos de los 
colegios, de las escuelas pti' 
marias y de las Universidades. 
E l resultado obtenido ha sido 
que, al convertirse los niños y 
niñas chinos en adolescentes, 
ai llegar a la juventud y regte- 
sir a China, de la que estuvíe 
ron alejados durante varios 
añcs, sus ideas y opiniones son 
completamente diferentes a las 
de sus hermanos que permane' 
ciiron en China y necesitan 
otros vatios años para volver a 
aclimatarse, años que nuestros 
hijos hubieran podido emplear 
en hacer cosas útiles a su pa­
tria.

Las mejoras introducidas en 
la instrocción china, terminó 
diciendo el doctor Wu, hace 
Completanienteínútileienvio de 
los jóvenes chinos al extranje­
ro para sú instrucción antes de 
de los veintiún años.»

SI E S  U STED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VOZ D E LA M U JER

fülletio í e  LA VOZ D[ LA M ÜL

'eiipe IV y 5cr María de Agreda
por

JO AQ U IN  SANCHEZ D E TOCA
(Estudio C rítico )

eleva a la condición de naciones independientes a cier' 
tas sociedades y a lus supeciores que las gobiernan.

Para mayor claridad, forniularemes en una serle de 
proo'i&iciones la doclilns que dejamos expuesta:

1.‘' La esencia de toda sociedad exige como parte 
constilullva aiija una autoridad o soberanía.

"2 * Perú como una ideaabstracia no obra slnose con­
creta en bechuS. esU autoridad o soberanía es entera­
mente ideal mientras no <e convierte en real por medio 
de düs Iiech; es, a saber: una multitud, a ia que debe 
unir la autoridad dándole forma social, y iina entidad In­
dividual o colectiva, en quieu y porquien dsbe obrar la 
soberanía.

3 " La multitud misma no pueie ser en ningún caso 
esta entidad por quien S I ejerza en ella la soberanía, 
porque es absurdo suponer que la naturaleza, le haya 
dado fin al mismo tiempo que le nogé para ello todos los 
medios. La naturaleza, en efecto, que no ha negado a la 
multitud medios psra poder e k f lr  a sus gobrrnant'-s, la 
desposeyó en cambio de todris I s medius para poder 
ejercitar el gobierno, que es el principal atributo de la 
soberanía. Además, implica también cnnlradicclón en 
los términos el suponer que la multitud, que só o puede 
ser ordenada por la soberanía, sea el mismo tiempo la 
qu* ordene a su soberanía, es decir, q»e los mismos su­
jetos sean a un tiempo cn si mismos súbditos > sobera­
nos

4." Si en la multitud misma no puede residiría ao- 
Soberanfa, es hace preciso que ¡a posea en cada sociedad 
una persona ffsica o moral distinta de la multitud.

S '' Mas como todas los hombres son iguales por su 
naturaleza especifica, y fas diferencias entie ellos sólo 
proceden los accidentes de cada indivíduaiida la supe­
rioridad d e derechos que entraña la soberanía, sólo 
puede nacer de los liechos accidentales que determlaan 
las diierenclas de derechos entre los Inolduos de las es­
pecie humana

6 “  En el estado normal de la sociedad cate hecho, 
por et cual >e determina quién ha de ejercer la sobera­
nía, es de suyo evidentes eincuestlonable. No estarla, en 
efecto, la sociedad en ta ado normal si las leyes y todo 
el orden establecido no precisaran de un modo evidente 
incuestionable el hecho, por el cual se determina la trans­
misión de la potestad suprema

7.* En una sociedad pertucabada puede, por el contra­
rio, resultar imposible >a iiansmislon y el ejercicio de la 
potestad suprema por aquél a quién designaban para la 
soberanía las leves u el orden hasia entonces estableci­
do. Mas aunque se haya,05curecldo !i evidencia que pro­
duce el'orden jurídico eu un estado normal para precisar 
en quién reside ia superioridad que determina el dere­
cho a la autoridad, como la sociedad no puede vivir sin 
autoridad, la naturaleza misma en medio de los múlti. 
pies y eomulejoa accidentes con que se desarrollan los 
sucesos humanos dcttermlna per si quientiene la supe­
rioridad; y esta superioridad ejerce los derechosde la 
autoridad en la forma y manera que necesariamente re­
sulta de los accidentes personales que concurren en la 
superioridad y de ios accidentes sociales con que vive 
le paifia..

ó '' Por lo tanto, si con estos liechos aparece una per­
sona física o moral que restablezca el orden social, y que, 
aun siendo usurpadora respecto del orden anterl r de la 
sobeiinia, ella o los que ta sucedan resulten los únicos 
capaces de de salvar a la sociedad, a la autoridad de ea' 
le nuevo superior deben lodos obediencia, la multitud 
como aquellos mismos que pudieran invocar a favor de 
su persona el texto de las antiguas leves de la soberanía 
Pues ct de razón natural que si por imposición de acci­
dentes sorlalea ya irresistibles ia autoridad pasó a nue­
vas manos, y se hace necesario que encellas continúe pa­
ta la salvación social, la misma titurpadón se convierte

en soberanía iegftina, porque lo Jo  lo que es necesario 
t legitimo, ,

9 "  Por cosiguienle. tamo en la vida normal dé la  
socledadea como en su estado de peturbaclón, los he­
chos más esenciales para ia constitución del pooer su­
premo en el Estado.es decir, la designación de la per' 
sona que lo ha de ejercitar y la forma en que lo deba de 
ejere liar, nu se de terminan por la voluntad de los 
pueblos, sino por la natural Imposición de los acciden­
tes soclait s.

10.* Asi la soberanía se constituye siempre como una 
relación de derecho que necesariamente resulta del mo­
do concreto con que los principios eternos de justicia 
actúan en las circustancias de hecho que concuiren en 
cada nación. Y al sot erano, piouueidu por el orden na­
tural propio y exclusivo de los respectivos Estados, se 
han de someter los gobernados, porque cualquiera que 
sea la forma de gobierno de las naciones, la fuerza mo' 
ral que obliga nuestra razón a la obediencia no radica en 
la voluntad de los hombres, sino en aquella armonía del 
derecho con los hechas, ante la cual los seres intellgen. 
les y Ubres no pueden resistir sin Ir contra ia propia ra­
zó nde su existencia soctal.

U  Pero como la Providencia es la ordenadora su­
prema de las combinaciones Irnpenetrables que cngen' 
disn los accidentes sociales, por virtud de los cuales se 
determina quien tieno la superioridad para el ejercicio 
de la aut ridad social, la Providencia es el origen de li  
soberanía concreta como de ia abstracta.

(Conclusión)
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p  á i n a d e l  g  a r
En todo tiempo la 
mujer ha usado 

prendas de 
hombre

El pe o te -«.itado, «I vestí lo -sas' 
ti< I, el grueso abrigo de corte mas. 
rii liio, el sombrerito de fieltro, el 
v.'siido pantalón, todos esos rasgos 
ydersiles vironíles que, con grave 
escánd.slo de las personas timoraias, 
«frece boy la Indumentaria femenina, 
s )n por muchis personas considera' 
dos como una señal de los tiempos, 
como un síntoma de los anhelos 
emancipadores de la mujer. Perú no 
hay tal cosa Eo tolos los tiemnrs y 
en tolos los países el bello sexo ha 
cnpfaüo del traje del sexo feo eiianlo 
ha podido, V en el fondo de eüo pa' 
rece haber algo más que un simp'e 
deseo de conquistar derechos o pr-‘ 
rogativas, algo que constituye un fe' 
nómeno cuya investigación preocu' 
pa a nms de un antropólogo. La ele’ 
gante que roopta el pijama, o que se 
pone, a modo de aviador, un saen 
de cuero, Ignora, probablemente, 
que hasta en los pueblos primitivos 
hay ocasiones en que se considera 
obligada a la mujer a imilar en el 
vestir al hombre Ahora, lo már cu' 
lioso es que estas ocasiones suelen 
ser aque las en que la mujer ha de 
mostrarse más mujrr. tales como el 
iiiatrl nonln o el a'umbramlcntu.,

En algunos puntos d :l Sur de M&* 
■rruecos, cuindo h iy ma boda ,ia no' 
Via se pune ia< ropas del novio, y en 
el J  ipón, la mujer que se siente pró' 
Xiina a dar a luz se ciñe'ai cueipn la 
f i I del kl nonii de su marido, Una 
ex icerbación de esta costumbre exír- 
t idava entre los carnpe-lnos de rru- 
choi puntos (le Earopa, En la Tiirin* 
gM, por ejemplo, ta mujer próxima 
a ser madre se vi le con un traje de 
sit espuso, y la misma piácitca se si- 
gu : en IrlanJa. En a gunas aldeas 
8 ,lizas de ios a rededores de Berna se 
luce más ai'i : las mujeres que se 
iiKtienlran en igua, trance se puní n 
lili unlf irnie militar.

Esie ú lini I úetiKe pireceiii Indi* 
car que lo que-a mujer preterde, 

e I caie< casos, es a iqnlrir l.sa fuerzas 
üel iijinh-e, ser lan f.iene como in  
guerrem; p rti criilra <sta hipótesis 
e«ll ci hecho de «na en ulrus pue- 
b es el bello sex i se dhf aea de este 
mudo en ocasi me» de muv dislinta 
Indole Eme les tiandis del á! i<i 
O il ntal. p I rjtiiip iii, las Jóvenes 
adü jiin  a veces el traje, y hasta en 
las d.inz.ii Cun q le suicirn'Za lase* 
mentara del arroz toman parte mu* 
chicha» vesil las de hombre v armr* 
das de k lies. En Célebes, durai. e 
las liesids en honor de ios muerto!, 
Umblén hav ñafies de mujeres dis- 
I aradai de hombres, qtie blandí n 
viejos fusiles Y flnzan gritos de gue- 
na Finalinenle. en algunas localfda* 
<l-'v de Kusla a fines de abrí', las Je* 
Vjnes eligen a una de ellas para que 
irprisente a Yaijlo, divinidad de la 
primavera, y la elegida d« he Ir, ves* 
liJa  ue hombre y desCa 2a, a pasear 
por loa campos, sin ruja piácllca se 
perdeiiin las crsechas,

M se llene en cuinla que muchas 
de raras costumbres llenen cierto 
ciiávier rcligicto. pcd'Ia verse en 
r i'S  un lestn de una Idea que pere­
ce í ecuenle en los comienzos del 
sentimiento teligios-i, cual es la de 
qué las pciionas consegradas a la di­
vinidad tienden a adoptar en su Iti 
duHitiiiiiti rasgos del rezo Contri' 
lío, idCR d i i i  que le  h.i derlvedo 
tin hecho común i  todas ias rellgfr- 
hes: los sacerdotes usan vestiduras 
largas, se adornan con encajes o bor' 
dados, o liegan, como entre los In' 
tilos mapuches, a vestirse como las 
tRiijer-s, mlrnirai las tacerdotliaa y 
tn  genera las mujerea consagritiaa

8 ia religión renuncian a las a-hajas 
y a los adornos propias de la cr que- 
leiia, se cortan el pelo, adoptan un 
vritido severo y ajeno a las modas 
Icmenlnas eoriienles, llegando en al’ 
giin'S países, como en Borneo y rn 
Saleyer. a vestir de hombre para sus 
practicas religicsas. En esta iriea, el 
etnógrafo ve ci-ramente un fundo de 
reiiunciación; se renuncia, como s i' 
cniiu 3  la divinidad, a aquello que 
más se .'>pf''Cia; el hnii'bf*, a su ca' 
láeter.de tal. a la guerra, a la caza v 
por ú' imo a su traje, i  la mujer, a 
las jovas, a los vestidos bonitos o 
elegaotes.

la  verdadera exp'icación de todos 
estos hechos, sin embargo, perece 
estar rea’rnentente en otra idea, que 
se encuentra en todos los pueblos 
primitivos, y es el des».» <1 e dese- 
tienlar fl los genios ma'éficos que 
tratan de perjudicar e n eua'qiiier 
sentido a lind iv ldu i En Pers’a » en 
ia India inglesa se viste de nffl sa 
las niñas recién nacidas, v de niñas a 
los niños 1 ) 1  ese rnido los ms'os 
genios, ' 'fls malas hadas>, como di' 
csn los cuentos infanilies.se equi­
vocan en sus vaticinios v «oriPegln», 
y éstos no tienen efecto. Todavía hay 
pueblof donde, cuando una criatura 
eslá enferma, se rf.»» alejar I* i-* 
lluencia riel m'>i csolríin p(»niértdr. e 
vestidos del srx > cont'atio Muy 
pf''S»h'e'T>enl» s e s f  misma idea eS 
debida la r.osfumb-e que ir«*nn»rien' 
l»men’e slgirn h i« l' '■'s nuehl-5 
más cii'los (le noner a niños 7  n'fl-s 
V .rtiftns iguales il i---l?su primera 
Inf’o flí.

Rita idea oodrli flr»»rpce' a <»-’-n'ri 
vista pueril rv aM iirdi v sin emh«r. 
pn es la mism' o-i» ri-3 «i{>« m  u  In­
ven tu 1 ()» * (' -les. » la O'ie h« 1) ‘ 
c '»0 si Hr. tftd • i . e’ -n* e , (>e|l‘
f ió  en Francia h'r-p ahora rosa de 
un año, (te [amidas c'Tioe'luae que. 
C lau V educan a un hijo ero’rrrilfta 
pira q’ie, pasan.'lo por la', ''eje de 'r 
a cumplir el se-vlcio de lasarm.'-* 
Ls misma Idea en seitiidn lnvei«o 
parece todavía más nsbiral, porsrf 
la mujer vaso más frágil, h' tipo de 
Mariis», en el «Orlando» de Arloslo, 
etucadfl como un caballero para II* 
brarlá de posibles rie'gn», v el de 
Ce'la en «Como guslé's», son ejem' 
p'os d*este procedimiento defei.si' 
V", U '*  en 0 'imi»nZoS debió rm' 
p'ea'se con 'n  los peligros sobreña' 
tiira'es

Ptnb'bipiiieiiie esle mi«-uc dereo 
de precaverse contra posibles In' 
fluenclái ntf.tslas Induce a U  mujer, 
en 'o i pueh''»» de cc«lum>T‘ « P ’-' 
ml’fvas, a dlilmu>ar la dibi idad le* 
menil j-dnotandn el trfjr masculino 
en las clrriinslancias criticas o en las 
oc*«1«ne» so'emnes, qiie es cuando 
dkhfls inf iienii»s sen más o - temer. 
Claro está que actualmenle las tefe' 
tid is fo«!uTbi<'s ’ i r n  tienes o'ta 
fizón de ser que ei venir praclirán 
d ise de madres a h-ja.'. '  que su r ii- 
g 'n  sólo puede suponer por dednc' 
C'ón; peio lo aue no puede edm ilif 
Se que se Ini.-inSeii pt r sirrp'e 
Cap'Uhc, i!Í meres qo» (rpgan i.n 
significado emsbciratoilo o !■ mibis' 
la, como virgarmenie : e dice

¿Se vestirá de iioir.bre la mujer de 
n fft:? El .bteeih* de la amaZ na 
modeiiie, las ta.diliss de *spurt-, de 
viaje y de «auto» nos han venido fj' 
mlllarizando con una siiu ta nueva 
de mujer, cu a cabeza semeja )a la 
de un mucnaciio.

Los tisjea de as excurrionistás, 
con pechera biencá, corbata bohe- 
tnla, pantalcr, b^fns y bastón, dan 
un gran paso en el sentido de apto 
Zimación en la vestimenta de los dos 
sexos. El «smocking» hizo una apa* 
riclón de ensayo, aun entre noso’ 
tros, y en el Buis Je  Bonlognemái 
de uns esbelta párlense ha paiaado 
(flcantadoret «tollettesr en formi de

bombachos alados por cintas de oro.
E l vestido y la falda pinta.ón, cun 

su sobrio vuelo y su tableado delan 
tero, que l í  pr «luce ex ciamente al 
caminar el juego del pantalón mas- 
lino, se ha generalizidu sin desper' 
tac la mcnoi Sospecha.

Un piqucnu salto, y la mujer se 
presenfaiá en público vistiendo el 
pantalón reservado hoy exclusiva' 
mente a sus prendas paia -deshabi' 
Mé*. ¿ ’erderá por esri su fcminidac'’ 

No lo creemos A pesar de la me- 
enlta, de adoptar fanlásticus bumbal 
ches, pantalones y demás atributos 
del vestuario del hombre, pecrnane- 
cetá siempre con las cus Idades de 
su sexo.

El hábito no hace al morje ni el 
traje a ta mujer.

bi su cumojidad o cap'i ho le ha­
ce renunciar a la Icgeun ila fa'da, 
no seiá nunca en delrimvii'o de sus 
v.rtudes femerilnas.

Acaso gane la moral ambiente con 
una moda tan ex~>tica ai parecer. SI 
consideramoi la brevedad de la falda 
actual, reconocereines la sup ri i.-i- 
dad de cualquier caizót- de - eje, 
bombacho o p.iiitiión, en u que ha 
decencia se refiere - X

D e  C o c í  n a

.ALCACHOFA COCIDA

- C ó rte i se I 8 s ex 'rem id a ’ 
ties de las ho jss, In i:ola, las 

duras d» eoriitip , cnió* 
Q it»ns» en pi f iriri'n de un cal- 
(lern r'-n p e m  hlrvipnFfn que 
OA [’iih ritlas n;á-' qn** las 
tr-'S ru s t ía s  partas, '•ai, r in ilcn *  
ta n i? Z ' rrirv'p ii-slo y  una pn* 
Cd (1 p  in s iile ra  de vaca. T ifesp  
una hi js , y  si se s para fá ii- 
m e n lf es una prueb-i dp p^i-r 
co iid p . Sáqu en re  d r l agua y 
escütranse Cebt za ab. jn . a f.n 
de que no quede agua, y í& ‘ 
quese bien toda la pelusa.

Alcachofas en s a l s a . — Se 
s irven  m uy calientes y  escu n i 
das en una salsa blanca en una 
salsera, o bien una sa sa ro ja.

Alcachofas a ta  criolla.-- 
Ponc iiás  una o lla  al fu rgo  con 
agu-i y  sal, te n Jrá s  ias a 'cach o ' 
i i s  m ondadas y qu itadas la.s 
h jas  1 x t 'í io :e « , t uando  h iel va 
el agun escá d a U s  y  cu éce ’as, 
de! pué» ponías en una i azuel» 
c  ti ca idn , aú ad ié ildu las  lin 
po'.vo de  p im ien tr, ten cebolla 
íriip , qu íta la  de ia sa tlé ii y e n  
el aceite  que h iy a  nuedado 
quem ará '! un poco de hafin», 
la que e. h a iás encim a ¡as ai- 
caí ll'iía s  ju itt i ro n  la cebo la, 
y  .se tia 'á  una s t is i 'la , rev-ii 
v ién  to las nn poco ; é te es el 
ni-¡ >r nio 1-» p* f t o la 'Jp a> iim  ¡ 
si fucfe  rija íIp caiitp , trie la ce' 
bo l a V iH 'in a  co ii pedezns de 
t-)i’ino 1 11 lugar de p c d l e  y  aun 
son inejc-fcSi

A ic jc it 'í L?, a pebre Se es 
Cog?n 1..S más pequeñts , se 
p u le n  en cuatro p.-dazos, se 
izs q u it .n  las prim eras 
se c c r t j  is p-itte superio r de i¿3 
otras y  e l Ifonco , se oueccti en 
agua y se sirven  sin agua, y  se 
aliñan con sal y  p im ientz, a c e i­
te y v inagre.

AI'Gchofas 0,/ii salsa blon 
ca. —Se limpian, cuecen y se 
ponen en agua fria. Se vue ven 
a calentar al tiempo tíe servir 
las, metiéndolas en fgua i ir 
viendo después de q-iiiada la 
parle interior. Se ponen i n un 
plato, echándolas salsa b'riira 
en el hueco del ce gdlo. Se 
puede laaibién servit la S 'is j 
apaite en una saiscia.

Alcachofas r e l l e n a s  - Se 
despojan de las hojas t X ' e i i o -  

res y se les hace dar un hervi-r 
en egua y Sai, se ponen en un 
tablero a que e.-cuiraii bien, *e 
tiene manteca en una cazuela, 
y después de reí eiu i las . cc- 
chcif's con un picado de «jo 
crudo, perejil, aceite y p»n ra* 
Hado o con carne muy picad! 
t?, se las pone en ella a fuego 
dulce, cubriendo la cazuela con. 
una tapadera de hierro ron res­
coldo hasta que se tuerten. Si 
sequierencons8lsa.se pasan 
por un batido de yemas y se 
echa una salsa de avellanas.

Alcachofas en las parrtlas.— 
Háganse cocerla mitad, «áque- 
seles la pelusa, y póngase en 
su iug'r un polvo de perejil y 
cebolla picada, una poca de 
ra.ladura de pan, una ruchan - 
da de aceite, sal y pimíenl-*, y 
acábense de cocer en Us patii*
I e.s sirviéndolas en seguida 
bien calientes.

l o o c ' J i n i e o t ü !  U t i l e s
¡^ota peJar con facilidad 

ana naranja
Para peUr fácilraerte una 

naranja y sacar la cáscara casi 
en una pieza, se deja ia fruta 
durante cuatro minutos delan­
te del fuego, y só'o con esta 
precaución se pela como se 
quiere. Algunas veces convie­
ne sacar la cáscara en dos mi- 
lades, como si fuera una caja, 
a fid de confiarla y llenarla de 
dulce. En esle caso, para facili 
tar ia operación, se hace un 
corte circular y se pone la na­
ranja al calor, saliendo luego 
los dos cascos sin decperfecto 
alguno.

Pura apagar el Juego de 
petróleo

E< lelróleo i'if amado asusta 
muiho, y un ligero accidente 
puede ocasionar un gran in­
cendio. Nunca >e debe ecliai 
agui sobre e¡ p-lróler; si se 
tiene a mano leche se echa so* 
f r-- U l'ama e instantáneamen* 
fe se aplegará. También puede 
apágirse cubriendo io incen* 
diado con una manta de lana.

Consetvación de lassiibs' 
tunelas alterables

Pafá COnsetVar iaS subsiatl 
cías alterables por la luz con­
viene emplear frascos de vidrio 
negro o amarillo, pero no azul,

porque este color deja pasa 
los rayos luminosos. Asirris 
mn. p, f,. envolver frascos s ; 
p.'ff-ri.á el papel amarillo.

E l aneglo de la ropa 
usada

Ei site del remiendo es esen­
cial e n  la 'id  * de ama de c .  i » ,  

ya que us'-j de ias normas de la 
ec -uomid d.-méstica bien en» 
t»iidiJa ts ni> desechar nunca
10 q.ie aun pueda aprovechar- 
S* , no renunciar a io que aun 
.s- 3 >.iiáL-ptible de arrFg'o.

Cuaiidí u” a pienda tíe ropa 
se rrinpa, cebe i XJiiiiiif-rse pa­
ra v-r 'iq iere posible compos­
tura, y si el (¡epeifdcto se pue­
de rei*ar-r, el ama de casa, pio' 
cetíieiidi, con !a paciencia pro­
pia de.«ii mi ion, Irgfará, mer­
ced a unas puntades, un rr- 
miendo o un zurzido oportuno, 
quevuflvan a quedar prontas 
para el serví io, economizardc 
asi pequ nis cantidades, que 
C'in el tiempo llegan a formal 
notable .«urna. He aqui poi 
qué, antes de las genentlmen't
11 úiíiets abares llamadas tr¿ 
adorno», se debe enseñara laf 
niñas, futuras amas de casa, e 
arte de! ten i -i:iio. De ellos, el 
primero es el zurcido indispen 
sable en las medias a ta según 
da o lercf la pnstuf», y en i a ro­
pa interior, aunque no tenga 
muy largo uso.

La rr pa de cama y las toa- 
l'af, cuando ¡os temíendos v 
zurcivios va no lesu'tan posi­
bles. no sólo porque llevítlsn 
ilii’.'ho tiempo, sino porque al 
5»r demasiado extenses darían 
mal aspecto a la prenda, cór 
tese para ha‘'er con los peda­
zos sanos prendas más peque­
ñas. Por ejemplo: de una toa­
lla de baño pueden sa^r dos 
toallas pequeña.s para las ma­
nís, que se usaián a diario, 
principalmente si hay niños en 
la casa, econon.iz«ndo de este 
modo las toallas buenas. Igual­
mente, cun una sábana grande 
deteriorada pueden hacerse sá­
banas p«ra las camas de los 
niños, y con los retales más 
pequeños, pañales para el be­
bé, si le hay o ha de venir, pues 
la tela usada es rriucbo más 
conveniente para este uso que 
la nueva.

C o n s e j o s  
H i g i é n i c o s

CUIDADOS DE LO S ENFER- 
MOS

Nanea faltarán en la habitación 
del enfermo, guardados en la me- 
si la de noche, los orinales de ca­
ma, planos de porcelana, y alguno 
que tiene su paite anterior depri­
mida y en forma uc cuña, para que, 
aun cuando ei enfermo esté acoa- 
tsio, pueda colocárselo bajo las 
nalgas sin ocaslnafle molestia, un 
cuidado previo con estos utensl- 
líos consiste en calentarlos da 
antemano can un poco de aguí)

■
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pira que el paclent* no note la 
sensación del frío.

Respecto al suelo, en el punto 
próximo a la cam i puJrá ponerse 
un trozo da linoleu-n o una esteri­
lla f na, pruhibié.idose toda clase 
de a.f jnibias y felpudos, que no 
son otra cosa que un regular dcpó 
sito de polvo e inriiundicias.

Una observación práctica es que 
se cuide de desterrar la perniciosa 
costumbre de tener en la alcoba del 
enfer no la botella de Jerez ia 
del agua, vasos copas etc., y a io 
m jo i azucarillos y  bizcochos, 
puesto que todo e s.t o toma los 
olore. de la habitación y repugna 
al enfermo.

1,8 li.npieza más rigurosa se im' 
pone, pues en todo, en la habita­
ción próxima al enfermo existirá 
un buen lavabo, a ser posible con 
agua corriente, donde con frecuen­
cia S i  pueda libar las manos las 
personas encargadas de la asisten' 
ció del enfermo;

L a  cantil.— Será lo más senci­
lla posible, de madera o hierro, 
pero si.i adornos ni sobrepuístos 
que son un verdadero depósito de 
suciedad,

Carecerá de pabel’ón y, al con 
tiiiiio  de tu que generaimente se 
hace, de que uno de sus lados esté 
arrimado a la pared, se emp'azatá 
de m oJ'j q j i  pueda circularse 11- 
biem iiite a su alriededor. Tendrá 
el lecho un cokhon de tela metá'i' 
ca de los llamados sommier y  dos 
de lana, procurando que éstos ni 
seiin muy duros que molesten ai 
enf-rmo ni tan blandos que en 
ellos se hunda el cuerpo de éste.

D ibe ii rechazarse los jergones 
de hoja y los colchones de pluma, 
q re son altamente antlhlgié,iicos.

Aurora

PARA LAS M ADRES

REGIMEN
En ei primer periodo de la gesta' 

Clóii suelen presentarse náuseas y 
mjleslar exliemado, especialmente 
p it las maArnas. Ambas eos s, ae’ 
giin un afa-nado doctor americano, 
p reden atenuarse si se aumenta el 
número de comidss y se disminuye 
la cantidad de alimentos injeridos 
en cada una de ellas. E l régimen en 
este caso debe ser, salvo mejor opí’ 
nión dej médico, el siguiente;

Desayuno; naranja o ciruelas her' 
vidas, un 'ereal ron crema y azúcar, 
un huevo pasado por agua con una 
Instada de pan muy delgada y un va' 
so de leche o una taclla de cacao.

A laa diez de ia la maftana: un va' 
lo  de leche con dos galletas.

Almuerzo: una sopa de espinacas 
o puré de patatas con perejil muy 
pirado, ensalada de legumbres fres’ 
cas y crudas con zumo de limón, en 
lugar de vlnanagre; pan Integral tos­
tado, un poco de queso y una pe* 
quefla porción de helado o fian.

Par ia tarde, a las cuatro y media; 
un vaso de teche o una taxi de cacao 
con galletas.

Comida: sopa de pollo, una chute' 
tadscordere con patatitas asodai, 
destostadas de pan bien secas al 
horno con mantequilla, lechuga con 
limón y un postre de mermelada u 
otro dulce,

Antes de acostarse; un vaso de le' 
che callente con dos galletas.

Después del tercero «cuarto mes, 
cuando ya las molestias generalMcti' 
te han desaparecido, puede compie' 
tarse la alimentación en la siguiente 
forma:

Desayuno: cualquier clase de fru' 
tai. como naranjas, manzanas, cirue* 
tas, pasas, talgos o dátiles; un cereal

bi n cocido con crema y aiúcar, un 
huevo escalfado sobre una tostada y 
i:na taza de cacao o café muy finjo, 
con leche,por su puesto.

Almuerzo: sopa de espinacas, de 
apio o de gaisantes; pescado herví' 
do o chuleta de cordero con patati' 
las o zanahorias, ensalada de cual* 
quier clase, aliñada con limón, en 
lugar de vinagre; pan tostado, postre 
de dulce o fruta y una taza de té o 
de café flojo con leche.

Demida; análoga a l almuerzo, 
siendo preferible que el plato fuerte 
dei almuerzo sea de carne, y el de la 
c o m l l a ,  de pescaJo. a | acostarse, 
como en el peiíjdo anterior, un va­
so de leche caliente con galletas.

Tado a l im e n t - J  que no resulte 
agradable a l paladar debe evitarse, 
asi corno el alcohol, las grasas, los 
dulces demasiado sustanciosos, los 
alimentos muy s a z o n a d o s  y los 
estimulantes, como el t é  y el café 
f u e r t e s .  No se deberá cargar el es 
tómogo nl c o m e r de prisa sino 
mastirando muy bien los alimentos 
y p r o c u r a n d o  tener el e s p í r i t u  

agradablemente disiraldo mientras se 
come.

La carne y lo s  liuevos deberán 
limiiarss, n o tomando trás de un 
huevo-dos lo más—diario nl más 
de un cuarto de libras de carne por 
d¡.i, para ivitar lodo ixceso de tra­
bajo a los riñones y al hígado.

51 se trata d i una mujer luerte y 
saludable, no se deberfirr satisfacer 
lodos lo s  extraños capilchci que 
pudieia tener respecto a alimentos 
raros; peros', por el contrario, se 
trata de una mujer delicada o ané­
mica, habrá que ser tolerante con 
sus deseos, a f in  de íorialecerla 
debidamente.

Rara conservar e i  perfecto f.in- 
cicnamienlo de los riñones se de­
berán beber unos seis vasos de agua 
diarios, preferentemente entre las 
comidas, debiendo tornar también 
medio litro de leche por lo menos, 
bebida a sorhitos, muy lentamente

fcn el momento en que se observe 
el menor síntoma de indigestión o 
de palpitación del corazón se avisará 
al médico, a iln de ptevenircual' 
quiet trastorno inmediatamente.

Oración ante la 
tumba efe 
Severine

Hubiéramos deseado que pluma 
más experta que la nuestra trazara 
unas lineas en memoria de esa gran 
mujer que ha muerto en Francia. 
Mas los dias iran.,cu'ren, y ni una 
sola linea aparece dedicada a la me­
moria de oevecine-—que nosotros 
hayamos leído, al menos—en nues­
tra Prensa, tan generosa s'einpre pa­
ra los panegíricos.

Por esto, únicamente por esto, 
porque nadie con más méritos que 
los míos lo haya hecho, me atrevo a 
rendir mi humilde inouto de respeto 
y admiración ame tan grande figura 
femenina, aún con la seguridad de 
que no he de llegar en el intento a 
la realidad de la representación de 
mujer tan insigne. Haría falla el cin­
cel dcl más hábil escmtor, y no la 
pluma de ia más inexperta de las 
escritoras, para poder dar una idea 
aproximada del original.

No sólo como mujer la figma mag­
nifica de -bevenne» pudo inspirar a 
nuestros cronistas, sfuo que, aun 
prescindiendo de feminismos, ün 
solc en su catrera periodística, hu- 
bieian hallado motivos más que su­
ficientes paia dedicarle un panegíri­
co, pues nadie como ella ha honra­
do neestra profesión, esta profesión 
en la que, como en ninguaa otra, 
suelen uatse conjuntamente las más 
sublímes¡h«roicidades y las más viles 
infamlsi. Et la Prensa campo donde

suele arrastrarse el asqueroso reptil, 
y espíelo donde e! águila a'canza al­
turas inco.itebibles.

Antes que nada. ‘Sevciinc' fué 
periodista. Durante más de medio 
siglo este seudónimo ha si Jo llevado 
en alas dei periódico, que tiene la 
virtud Je  llegar a todas parres, hrsia 
ei rincón más humi de Ese nombre 
h? sido pronuncisdo, como en una 
oración de acción de graci?,«. miles y 
miles de veces porjabios fervnir se s, 
y contemplado por ojos airassJus en 
lágrimas de emoción ai pie de artícu­
los vibrantes de dolor o de indivn.i- 
ción. Poique cada vez que un abuso 
de la fuerza, una crueldad re  ta jus­
ticia, una mentira uel Pouer. una co­
bardía de la masa, brotaba como la 
mala hierba en cualquier punlu de la 
Tierra, pues que el corazón gisnJe 
de -Severine- no reconocía íimites 
ee su bondad, las gentes ecuánimes 
esperbban en el periódico su protes­
ta violente, las personas p rjudicg- 
das buscaban su enérgica dtfers , y 
1 iS etílicos tenían su terrible acusa 
clón.

Y nadie quedaba defraudada. Nun 
ca faltó en el momento preciso la 
ro.-ilca víbrame firmada por «Seve 
cine», q u e  protestaba, acusaba y 
condenaba o compadecía, defendía 
c implórala, señitindo una orienta- 
Telón u ofreeienlo una solución, 
siempre in-piiaJas enlos más nobles 
sentimientos de su alma generosa. 
Por eso Andté de Bllly , en su ora 
ción íiiflebie dedicada a la muerte de 
• Síverlne-, ha dicho: -No era de 
ningún partido, pues que pertenecía 
al de ios desvalidos...»

Mas como la obra no is  sino refle­
jo del alma del autor, aunque se 
pretenda demostrar otra c o s a ,  al 
ana.l ar la obra de <Seveilne> no se 
pueden separarla labor y la persona­
lidad de aquélla Así. en los reporta­
jes sensacionales que hizo, figura 
uno célebre, el Coup de ^ iso u . de 
Salnt-btienne, con el que dló una 
prueba de valor personal como po­
cos, o, mejor dicho, ningún hombre 
la d-.era. -Severino bajó en aquella 
ocasión a seiscientos m e t r o s  de 
profundidad de una mina, entre dos 
explosiones.

Peto con ser esta prueba de valor 
extraordinaria, consideramos que no 
puede equipararse con la que dló al 
levantar la voz en medio del silencio 
pavoro o qu<. sólo turbaban el es,ruen- 
do de lus disparos del cañón y el 
estrépito del motor de los aviones, 
en lus dias angustiosos de la guerra, 
para pronunciar u n a  palabra, por 
entonces suprimida en la lengua fian- 
cesa: -Paz>; palabra anatematizada 
entonces por loa locos, que lo eran 
todos en ei Mundo, ya que la tafaga 
de la locura parecía haber envuelto 
ts Universo entero, coovtrtiendo sus 
pobladores en energúmenos,

De momento, la admirable y su­
blime «Prlére á iTnnommée', ento­
nada per «heverine», no eneontró 
eco alguno en la iietra; pero precisa­
mente por ei silencio mortal en me­
dio dei que se aejó oír aquel g;j(o 
de una madre, fué percibido por io­
do el género humano, hasta infil­
trarse tn  10 más prufundo de las 
conciencias, donde quien sabe si no 
se cunveiltra en Jasemliia que haga 
germinar para las generacluiies futu­
ras la cama ae olivu, símbolo ds ta 
paz perpetua.

bun, pues, muchos, muchislmos, 
las hombres que pudieron envidiar 
la vaientta de esta mujer entera, ia 
firmeza de sus convicciones y la rec­
titud de sus ideas. Y no se vaya aquí 
a caer en el lugar común ueque -ba- 
vetine>, leminisla ardiente, n» fuete 
femenina. Lo era, y como ia que 
más, en cuerpo y alma, por lo físico 
y por lo eptritual; pues que el ser fe­
menina no consiste, como creen opre 
Icnden creer muchos —muchas in- 
conscientes—, en que ta muj-.r no

tenga ni valor, ni convicciones, til
voluniari.

Conseivsba «Sevrtine» tu sonrisa 
encantarJors, única arma que esgri­
mió contra sus enemigos, que los 
tuvo, y numerosos, como todo aquel 
cuya limpia, conciencia se corvlerie 
en sp jv revelador de las bajezas 
ajenas, V su inmensa bondad comu­
nicaba a su rosiro amable una perpe­
tua juventud, st filen coronada por 
una cabellera embiarquei-ida porta 
nieve de mis de sesenta inviernos. 
La ag iiila J y brl i de  su cuerpo 

eran, sin d 'iJa , mantenidos por la 
actividad y energía de su espíritu. 
Pero de pronta llegó un día eti el 
que el corazón, motor de aquella v i­
da. gastada por el trabajo, cesó d-: 
la ir. Esto s-JceJía el 23 del mes pa- 
satío Y al cesar de latir, nos dice 
Beraud, «quedó en la tierra menos 
bondad-,

Nr-s cenemos notlciasaobre el en­
tierro de ia que en vida se firmó «Se 
verlne-; pero nos Imaginamos que 
nos asistirla mucha gente a su sepl' 
lio. Sólotlenenentlerros concurridos 
quienes vivieron ostentosamente. 
Mas ello no significa que muchos, 
muchísimos, amigos, cc/nocIdo y des' 
conocldoi, no la acompañasen en 
cspiritu hasta su ú tima morada. Y 
acaso más allá con sus oraciones, 
pues que orar es levantar et corazón 
y elevar el pensamiento, evocando 
ei recuerdo de quien tantos y tan 
gratos tlejó en este Mundo.

feiesa de Escoriaza 

(De «La Libertad-)

UN MITIN FEM IN ISTA
Continúan lo s  preparativos del 

gran mitin católico inletnaclonai que 
ha organizado ta Acción Católica de 
Maütrd. Eu España no ezlten prece­
dentes de un acto análogo, be cele­
bro un Congreso en Lo idres y otro 
en La Haya. Entre las figuras desta­
cadas que vienen ahora a Madrid so­
bresale la princesa de Razwill, que 
pronunció un brillante discurso con 
ocaslon de la Asamblea de Londres, 
Representaba entonces a Lliuanla.be 
ignora todavía si haiá uso de la pala­
bra en el Congreso inmediato, bien 
que los organizadores intentan ven­
cer la modestia de la Prncesa e Invi­
tarla a hablar.

Otros oradores serán probablemen 
te ei Ooispo alemán doctor bchrei 
ber, el delegado italiano ülanlnl, el 
argentino Liuurl, y entre los congre­
sistas católicos, hablaran el conde 
de Rodtlgusz ban ^edro y los seño' 
tes Maitinez Kieisscr y Herrera (don 
Angeij.

INGLATERRA

La vizcondesa de Rhondda 
aitectora de un periódico

París .— La vizconílesa de Rbon- 
dda, espusa de lord Knondda, es 
la líuica mujer que dirige un pe­
riódico en Inglaterra, «Time and 
Tide», completamente indepen­
diente. E n  el ambiente femenino 
tiene una acentuada personalidad. 
Su cultura es enorme, y  su activ i­
dad, prodigiosa, debiéndose a ella 
la fundación de numerosos grupos 
feministas en el Reino Unido.

A  ella se debió la iniciativa de 
levantar una estatua a Cristóbal 
Panknuisi, muerto en la prisión 
d’Holloway, donde practicó la 
huelga del hambre,

— Cuando abrí Is suscrición— 
ha dicho la vizcondesa— para enal 
tecer la memoria de este campeón 
de la causa feminista, estaba muy 
lejos de pensar que obtuviera tan 
feliz resultado. E n  1918 diez millo.

nes de muj.res de más de treinta 
años obtenían el derecho a volar. 
Pero esto fué sólo el comienzo. En  
las próximas elecciones v.taran 
cinco millones más de mujeres de 
veintiuno a treinta años. .Mistrer 
Baldwin nos prometió ampliar el 
voto femenino, y  lo ha cump'ido. 
Debemos estarle agradecidas.Ten* 
go la impresión de que las electo­
ras de veintiún años votaián con 
h  misma clarividencia que las an­
cianas. Cualquiera que sea el par­
tido que triunfe, estoy persuadida 
de que tendiá que hacer honor a 
nuestras reivindicaciones.

N o  faltan mujeres q u e  
ofrecen 1.000 Libras por la 

trcvesia trasatlántica
Londres.—Se ha anunciado ofi­

cialmente que no se admitirán pasa­
jeros en sus primeros vuelos a bordo 
de las dos gigantes aeronaves bri­
tánicas que s e  están terminando. 
S in  el as la <R. 100- y la «R. t o i . , 
ambas de 5.000 000 de pies ciáblcos 
de capacidad, a las que se dan los 
últimos loques en Howden y en 
Cardeglon, recpuctlvamente, Desde 
que se hizo público su proyectado 
viaje trasatlántico se reciben, tanto 
de Inglaterra como de los Estados 
Unidos, numerosas peticiones de  
pasaje, algunas de mujeres, ofrecien­
do hasta 1 . 0 0 0  libias esterlinas por 
billete sencillo. Un alto empleado 
ha dicho que el Ministerio del Aire 
se prepone dedicar el «R. IOi> úni­
camente a largos vuelos, tal como el 
Canadá, y siendo n n aparato dei 
Gobierno no  admitirá pasajeros, 
«Ahora bien—añadió—; según el 
contrato, la Compañía Airship Gua' 
tantee, consirucloia del «R. 10ü>, 
tiene opción de volverle a compra­
do después dn les pruebas. Entonces 
podría dedicarse al transporte de 
pasajeros..-

A L E M A N I A  

Lí2 hermana de Nietzsche 
cree a Mussolini el super­
hombre de que habió su 

hermano
Berlín .—E n t r e los intelectuales 

gcrmántlcos ha cansado enorme sen­
sación el acto de la señora Elisabeth 
Forster Nleizsche, hermana del gran 
lllósofo, dirigiendo ditirambos al se­
ñor Mussolini y saludándole como 
Superhombie anunciado por et pen­
sador. Los discípulos del filósofo le 
han prohibido hablar en nombre de 
tu hermano. La señora Forster Nietz- 
iche ha dirigido una carta Ue cuatro 
pliegos, con entusiastas elogios del 
«dace», a la Embajada italiana. La 
misiva dice, entie otras cosas: <ál 
mi hermano viviese hubiera caído a 
vuestios pies, poseído de admira­
ción. Vos sois el superhombre cuya 
venida anunció. Entre los grandes 
genios ae la hamanidad, ninguno 
puede compararse a Benito Mussoli- 
ni, y su marcha sobre Roma fué una 
accton infiniamenie mas gloriosa que 
todas las victorias iiapoieonicasi» La 
«Frinliiuttet ¿eltung>, comentando 
Itnicameiiie la admiración du ia se­
ñora l'orstet Niezsche por Mussolini, 
hace notar que el dictador italiano es 
demasiado moteno pata set lomado 
por la «Bestia rubta- cantada por 
Nietzsche, pe.o que, naturalmente, 
hay infinidad de tintes en el merca­
do.

Suscríbase a L A D E  V O Z  

LA M U JE R , que es un pe­

riódico culioy defensor de 

los intereses de la misrria,

Ayuntamiento de Madrid



para  embellecerse y  canse, var ¡a saiud

I d

producios Sírén
Jabón Sirón de Verbena Calendul_adc^

Es ixquisitü para el Tocador y el ’Tafn-: perfuma y hermo­
sea las íor.nas; suaviza la rabelt-ia, qiiiU la caspa y evita la 
calda del pelo aíiimaiidó sus ".lU'eS.

Crema Kinl)elle<'cdora SirC-n para el rustro 
Blanca v r.-sa, grasa, de exceieiites resultados para el 

cutis ajado, quit" us pecaj y los butrón que lanto afean el ros­
tro, y para el ";jsaje es insustituible.

Real Extirpador Sirén l’erfii.nado
.J^uita el vello superfluo de la cara que lanío afea a la mujer 

el de los brazo-.
Polvos Embellecedores Sirt.i para el rostro

Proteien, suavizoii y perfuman la piei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como susiituio del jabón para ias complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivifica y devuelve lozanía y juventuj ai cutis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén 

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la rane, vigoriza 
las encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el i 'itnlo,

Rojo liquido Strén y Rojo compacto,
Pata los labios.

Suspiros de Cupido de “̂ irén
Peií.iine ideal de fmisimos olr-r-j. de f:oreá orientales.

Pestoñina Sirén
Su.viza, perfuma y cf’i.oula las ralees Je  las pestañas y ias 

hSusy promueve su creciniieiitv-.
.DdStilias de Violetos hiréa 

Para pcitu;i'«r y rcfrcscai is b>ica.

M A l S O f ^  t o i R E N
(S.iciéie Ancnyme) IX.« Arr. París (Francia),

Sdii de fjiiia universal, y los más preferidos por las mujeres
eiegante.s.

La Ad ninistiacióñ 'le este periódico se encarga de remitir directamente » Mt,' 
(Irld y prix'lncia'i ios peuld^s que nos hagan de estos productos de belleza

o b ü c a c i o n n  ds  L s  l ' B Í  111 U  M D J l f l
Por

C B L S 1 A R E G I S  
Obras publicadas

L A  ,M U JE R  E S P A Ñ O L A  EN  i-A CA.M PAÑA 
D E L  K F.RT (ago ta Ja ).

IS A h E L  LA  C A T U l l ' lA ,  ( J . "  edición),
en 8 "  y 224 páginas.................................................................... ^-50 ptas.

L A  .M U JER  EN  L O S  .MUNll.TPlOS (conferencia)  0,75 «
L A  V IL L A  Y COKTi- D E  E S P A Ñ A  (E l Ayuntamiento 

de Madiid por fuera y por dentro durante la actuación como 
Presidente del m isno.dei Conde de Valleliano), en 4.® ci n 
co p tp il curifé, tiJ f.jtogMaj tus y 17S oiografías de mujeres
célebres naciJas e,'< Ms i i ' J ........................................................ Í0  *

ID E A L E S  D L  .-»MüR (L A  P E K l.A  N EG R A ).
Novela social, en 8 .“ , 224 páginas........................................  2,50 «

v a n a s  n j a r c a s
MAQUINAS PARA £S 

CRIB IR  LA S MAS 
PERFEC TA S

P ID A L A S  A  P R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

OTTO STKBITBKKüeR; CAI.LC 
BESL IN , 19 (SAN GERVASIO ].— 

BARCELONA 
Y EN  NUESTRA AUftUNISTRA 

CION

i o v í s i i n o s é l o b ü s  b e l  d o c t ü í  S t e n t ,
L, |||{|¡(|| ,{ fiiji

deillhii letQti, lanBaiii ílt- 
pepilii eilreililtili, rtiii 
¿ili iííllcr ¡eiiiljiu, ciii- 
mi I li )irilliii K («rii 

(»  l9l

APARATOS ELEKTRA

Son IOS únicos métodos que poderosamente secundan 
los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan lolletos explicativo* al Delegado deJ Sr. STENT, en Espafta, Otto 

jlreltberger: (2aile Berlín, IS (San üetvaiio). -  BARCELONA yen  nuestra 
dAministración.

iraíija-fí-ciiela ígricola 
efnaoifia

SECC IO N ES Q U E  ABARCA 
AViCUuTURA fgaiiinas, palo* 
mas, gansos y patos), CUNI­
CULTURA (coiujos p..ra car­
ne, de lujo y para la iduslria 
pe etei?), APICULTURA, SE  
Rl JlCUuTURA, F LO R IC U L ­
TURA. HORTICULTURA Y

d -:r í8 \ ü 05  d ,-:l a  l e u  i e

S- Inda en Cirabanc'iel
O.'jo, » esp 'loas uel íio^piuil Milita r

Sus enseftanz»,. c,>iiiprenüen: clare, 
prácticas Sr bre Cmllinocu'tura (ma. 
nejo de incubadoras, elastíicación y 
selecc.ón de -azas ponedoras, galli» 
ner<is ospecidles con nidales reglas 
tfidorcs, conservación de los Jiiievo- 
V aprcverhamenlo de la p.uma)s 
Cuniculiura (crianza del conejo pu 
el sistema ccjular, claMlIcacíón y ser 
lección de raras, aprerecham'^n o 
de sus pieles en la íiiuusttia pelete 
raj. CLmm)>of lia (crianza de palo­
ma en sus diversas variedades de 
raza, apruvech itrlento de ia pluma- 
y de la pa.omina); Horticultura (cul­
tivo V conservación Industrial de los 
producios del Huerto).

Estas ;res secciones se hallan en su 
vigor y las restantes se están Insta­
lando.

VENTA D£ PRO DUCTO S

Ee hallan ya a la venta conejos re 
productores y para carne, huevospa 
ra incubar y v rmer; parejas de palo­
mos para reproductores, para comer 
para iiio de pichón y verduras y hcr 
tanzas.

Los aficionados a estas industrias 
derivadas pueden vrsiiar ia (jranja 
todos los dias, de tres a seis de ia 
tarde, viaje cómodo que puede ha 
cerse tomando en la plaza Mayor loa 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta ei Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Orar- 
a a pocos metros del mismo.

*
• »

Pueden pedirse detalles por caru 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 513 —Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gis, o por teléfono, llaritantlo al nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos netos € c o n ó n ¡t c o s Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: tomdo 
ée habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles Ingleses.

Caños, 5.—Madrid.

RSPEC lALiD^n tN  A C H T E t. LE 
O U M B(hS . I-XQUISITO C H O lO  
LATE O A LLtü O . J  BüN  Y AR­

TICULOS DE L IM PIEZA

P ij*se íti l» r x '‘ l*rfc ca'iJ.'d 
de ios géneros que vende esta 

C3sa precios ^ o i óniicos. 
Servicio a donilcUio

J Í- S U S  R U A  
S.ntiago 26. Tie. 19 O 36 

S* regálat] cupones Nacional 
y Madrid

Señorita de compañía, para seño- 
h), c,ue desee viajar por el eztranje- 
to, se precisa, que sepa Inglés y 
francés. Buen' su e ld o . Intachable 
eonñurta y referencias. Dfet is  por 
ietite al Apartado deCorrcoi 613.

Señora o señorita, sabiendo tradu 
cir bien el inglés, se necesita. Cuatro 
huras trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente 2 , de 10 a 12 de ia mañana 
los dias no festivos.

Señora o setiorita. que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para ledacto- 
ra ariisilca de un periódico.

I recensiones modestas. Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orien­
te, 2. (De 10 a !2 de la mañana).

8<-note o señorita para ayudanta de 
correctora de i.uprenta, se precisa. 
En esta Redacción; de 10 a o por 
escrito al Apartado di3.

Mignifieoy lujoso aparador y trin­
chero, mesa de comedor, cama de 
melrlmonlo, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden semlnuevos, 
tcuy baratos.

Razón «n tuiestra Admfnlstradóa.

O BRAS D E LU C IA CA- o b r a s  d e  JU A N  RIN

L L E  DE CASADO CON M O N JE

Pesetts. RITMOS DE LA VIDA 

Tomo de poesías con un prologoLa mujei «.i el hogar......... O’-S)
Siemprevivas (cucniosycró de Carmen Velscoiacho dr Lara.

........................................ 2'00 Se veade a dos peseiat.
Educación de If mujer (Con ;

fcrendc '.......................... roo SOCIOLOGIA FEMINISTA

La Macirectra (Cuento inian- Libro de renovación social, utíH- :
tlt premiado)....'............. 0'40 i

simo pata todas las mujeres cons- 1
Retablo Esairllusi (Cote':-

clón de crónicas)....... .. T’OO clentes. Lleva un prólogo de Celda

Infl'im na de ta .Mujet Regis. i

(conferencia .................... ¡ Precio del ejemplar: dos ptsttzi.
Educan, morclirar., delei­ , Los pedidos a casa del autor: Se­

tan, emocionan. gundo Callizo de Ste. Mónlca, 1—2.”

Se venden en las librerías de Za- ! Valencia.

SutnDrérera, se ofrece a domtcllU. 
Razón: Casa de la Mujer, Plaza dá 
Orlente, 2.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Casa de ia Mujer.)

mura, Plaza Mayor, 11; en la deSu- 
: cesores de Hernando, Arena!, l i . —  

Madrid, y  en nuestra Administración.

O en nuestra Administración: P la­

za de Orlente. 2.

Véndese 57,000 pit. de terreno en 
Cuarentf Fanegas (Camino Chamar- 
i!n,} a I ' I S  pie. Idem otro en Ciudad 
Líncai en frente dei teatro en las mis­
mas condiciones razón ennuestra Ad­
ministración Plaza de Orlente 3, en­
tresuelo derecha.

Srta. .Maestra Bachiller oiréceiéi 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón: Salesas, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su casa, 
Plaza de O r le n te , 2 (Cata de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando a unas 
preguntas

A las insistentes pregiinus de va- 
ras susctitora; q'ie desean saber e| 
oiigfn V ¡inaiidad de LAS SUBSIS- 
ENC Í4S contestamos:

Nació este periódico el dia I . ”  de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene hoy, 
como la seguirá teniendo, el h a c e i 
propaganda en favor de el abarata* 
miento de las subsistencias v del es* 
tado sanitario de las mismas, a la vea 
de te lo  aquello que se relaciona con 
la vi in del In-gar, como la vivienda 
hl.1 Coica y barata, extendiendo su 
e-f ra a la política económica que la 
trujei puede iiacer desde los Muni' 
c ip tosyloque pudiera desarrollar, 
más larde desde el Parlamento, en 
condiciones de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su origen: ul deseo de 
Ilustrar '  la mujer del campo en to. 
das aquwlias industrias rurales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
délos s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a ias grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
íatal de preparación

¿ I ¡emmismo rural, es tan necesa* 
/lo o más, a nuestio julclr>, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen* 
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
C IAS algún 1‘einpo separadas; pero 
el excesivo trabaja que nos produ* 
cía, fué la causa de fusionarle cop 
LA VOZ DE LA M U JER .

Quedan complacidas nuestras sus' 
critoras y satisfagan su curiosidad 
an la lectura de estaa lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

PARA V ISITAR EL  MUSEO DEL 
PRADO

Permanecerá abierto t o d o s  los 
dfaa, excepto el 1 de enero, Viernes 
Santo, 2Ó de julio, 15 d e agosto,
1 de noviembre y 25 de diciembre

Los jueves y domingos la entrada 
será gratults.

Los lunes costará dos pesetas y n# 
serán valederos los pases gratuitos a 
los de copistas.

Los demás días costará una pe> 
seta.

Las horas en que estará abierto «I 
Museo serán: los domingos y dias 
festivos, en todo tiempo, de diez a 
das; del 2 al 15 de enero, dedica 
dos; del 16 de enero al 15 de abril, de 
diez a cuatro; del 16 de abril al 15 de 
junio, de diez a cinco; del 16 de ju­
nio al 15 de septiembre, de diez a 
dos; del 16 de septiembre al 30 de 
novienbre, de diez a cuatro; el mes 
de dieierobre, de diez a dos.

En todo tiempo, loa lunes se po­
drá visitar de diez y media a dos.

Sólo se permitirá copisr los nnr- 
las, miércoles, juvci y sábado*.

D e  A v i c u l t u r a  P r á c t i c a

Planes alimeniicios para laS uves de proJiicció.i 

(Vease el nú.n. anterior)

En  el sistema de los comederos 
a ración continua tienen como in­
conveniente el que, si no están 
bien construidos, a veces no fun­
cionan, el grano no desfiende, y 
cuando el avicultor se da luenta 
de ello las aves han pasado ya 
muchas horas sin comer grano' 
Otras veces los comedores trjiva 
sed e rram an o so n iasaves lasq u e  
escarbando en los comedores p'a- 
nos, !o esparcen sobre suelo, don ■ 
de se i.npregnan de barro, de su­
ciedades y aun de deyecciones, y 
como las gallinas lo desprecian 
ante ei grano limpio de! co tede­
ro, es alimento que se desperJi ia, 
originando las consiguientes pér­
didas.

También es desventaja de ese

segundo sistema el he^ho de que 
el avicultor no vigila sus gallinas 
y , además, q te éstas comen g'n 
tonamente y sin hacer ejercicio, 
con lo cual engordan dema$isc)r<,

E l sistema de dar los granos 
molidos en comedero tolva se usa 
muy pocu en la alimenta nón de 
¡as g illinas, emp'.iándtse m asen 
ta alimentación de los potiuelis y 
de las palladas en recría.

De todo lo expuesto se deduce 
lo que se ha generalizado en la 
aumentación de las ponedoras el 
primer sistema, es decir, el de dar 
los granos en raciones sembradas 
sobre ia paja.

Véanse seguidamente algunas 
mendaz de granos rccoinendables 
y  las más generalizadas.

Para alimentos cotrientes. ̂ Partes en kilos

1* Maíz triturado gruesamente....  1 parte. -  Relación nutritiva. 1 ; 7'9
Trigo.....................................................................’ * . 1 . 6 1
Avena trituradaaniastada 2 - —_____■________ • . 2 : 1 l'O

Totales  ápartts —Relación nutritiva. 4 ; 25'0
Relación nutritiva por unidad I : 6'2

2 » Trigo..........................................  ] parle.—Relación nutritiva. 1 : 61
Avena triturad*.........................  1 » ~ ________ ’ ■ ‘

Totales  2 partes —Retaciónnultltiva. 2 : I1'6
Relación nutritiva por unidad . . . .  I :  5*8

3.* Maiz gruesamente triturado.,., l parte.—Relación nutritiva. 1: 7’G
Avena triturada........................  1 • -_____ ________ * . 1 : 5 5

Totales. 2 parte» —Relación nutritiva. 1 : 13’1
Relación por unidad nutritiva   1'-

4." M a iz  gruesamente triturado.... 2 parles,— Relación nutritiva. 2 ; i5 ’8
Trigo.......................................... l • -  • . . 1 : 6’1
Avena triturada........................  I ’ ' > . 1 : 5 5

Totales 4  pactes.—Relación nuiritiua. 4: 27’4
Relación nutritiva por unidad  1: 6'8

5 *  Alfotlón o sarraceno..................  1 parte.— Relación nuljlliva. i : 6'3

Trigo.......................................... ;  • -  ‘ ’ ’ l :  V 5
Avena triturada....................... l  » — ‘ ’ ' i  ’
M alí........................................... 2 » -  ________ • •  ̂ O

Totales 5 partes.--Relación nutritiva. 5 : 34‘9
Relación nuiritiua por unidad  1 : 6’9

6« Avena triturada.........................  1 parte.-Relaciónuutritiva. 5 : 5’5
9 »  — * » . 2 : i 3  0

Lr;;::;::;::::::;::;:::.;» . - . ■
_  , 1 , _  , » , 1; 6 1 Trigo....................................... .. * . .

Totales  6 partes.-Relación nutritiva. 6 : 40'6
Relación nutiitiva por unidad  i : 6’7

Cualquiera de estas seis mez- En  la ración de la tarde es bue-
das de granos puede set destri- no no escatimar el g 'ano, porque 
buida a ja s  gallinas ponedoras en j,q conten todo, lo en-
ración parcial de 25 gramos por ¿uentran el día siguiente a prime-
cabeza (un puftado por cada dos
gallinas) por la mañana y otra yeam o, g^ora las mezclas de
cantidad igus ea as ar harinas con que se lue le  iconpa-

Dése siempre o esparramándola
bien sobre e erreno (si es len en aniasijos o ligeramen'
limpio) o mejor sobre la paja <3̂1 , . ,
dormitorio, para que asi coman el húmedas, bien en mezclas se-
grano escarbando y haciendo ejer- cas (D rv mash) tenidas en ración
ciclo. continua.

A/imen/aciones a  base de a m a ­
sijo s y  de m cz ila s  secas

En el sistema de alimentación 
antiguo, ya dijimos que, además 
del grano se daban a las gallinas 
amasijos, esto es mezclas de ha­
rinas y de residuos industriales 
amasados en agua, y  algunas ve' 
ces, y en las casas de campo, casi 
siempre adicionando cocímieiito 
de productos agrícolas, tales como 
calabazas, frutas, tubérculos etcé' 
lerz, etc,

Este sistema podiá seguirse en 
el campo o entre los avicultores 
que dispongan de mucha tierra de 
cultivo, pero al industrial no !e 
conviene, primero p'jrque da gas' 
tos y absorbe mucho tiempo del 
personal, y  segundo, porque no 
es, ni de mucho, tan nutritivo co­
mo el de las mezclas secas.

Cuando, a pesar de todo, se 
quiera seguir con el sistema, co­
séchense y prepárense los ele' 
mcntos que deben ir en el coci­
miento, durante el día, cuézanse 
en las tardes y dense en las maña­
nas adicionando el salvado o el 
residuo industrial que se elija.

La  cocción puede hacerse a fue­
go lento en caldera o en puchero 
can len teo  en caldera de vapi.r 
cuando hay que preparar mucha 
comida. E l cocí.iiienlu al vapor 
tiene la ventaja de que con la ebu- 
Lición en caldera o puchero abier 
lo se volatiliza mucha substancie, 
mientras que en cocción al vapcr 
esto no ocurre.

Las calderas de vapor para coc  
ción de alimentos para el ganado 
peeden ii con carbón o con leña 
indistintamente, asi, pues, cada 
cual empleará el combustible que 
le salga más económico.

A l preparar el amasijo será con­
veniente escurrir el agua, porque 
el agua no alimenta, y no es cues­
tión de llenar el buche del ave con 
agua, sino con materia alimenti' 
cia.

S i el amasijo se prepara séio 
con harinas y  con cuartas o salva­
do, deberá tenerse ei cuid.ido de ir 
agregando el agua poco a poco pa­
ra que ia masa quede suelta, esto 
es, esponjosa, pero nunca muy li­
quida, no sólo para no llenara las 
aves de agua, si que también por­
que, si queda muy liquida las ga­
llinas no comen bien.

Floricultura
LO Q U E  V A LEN  LA S  OR- 

Q U ID EAS

(Continuación)
La mayoiia de ias orquídeas 

más famosas por sus fantásti* 
cas formas fueron compradas 
en su origen por muy pocas 
pesetas. La planta que boy ba­
te el record del precio no cos­
tó más de 6 pesetas. El clou- 
d« una de las exposiciones ül-
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tintamente celebradas fueron 
dos orquídeas de valor incal­
culable; una de ellas, expuesta 
por un cultivador belga, era 
una exp'éndiia híbrida, cono­
cida por el nombre OJentioda ' 
vuylsteíkíoe, la más bella que 
jamás pulo soñarse; la otra, 
llamada Laclia purpuranía Le- 
wisi, era un fino modelo pá­
lido de orquídea purpúrea, a la 
que nadie se atrevió a poner 
piecio; la variedad corriente 
sólo vale unas doce pesetas.

Todos los aficionados, aún 
reconociendo que la manía es 
de un gusto decadente, toda 
vez que los tipos corrientes 
suelen ser mucho más hermo­
sos que los artificiales, buscan 
f ores raras y caprichosas, y es 
que no puede negarse que el 
que ha logradro producir una 
flor escepciona!.posee algo que 
nadie tiene y que tampoco pue- 
adquirir sin su cooperación, 
en casi todas las especies es­
pléndidas las albinas son pre­
feridas por su rareza y hermo­
sura. Asi, una planta blanca 
Cattieya Wanerri, por ejemplo, 
cuya forma ordinaria vale de 
7 a 8 pesetas: más tarde paite 
de elia se ofreció en otra Ex ­
posición por 13,000, La Czttle- 
ya mos.*ive vale a 4 a 7 pesetas, 
y sus modelos blancos alean- 
zaion de 625 a 5.000. £n ia Ci- 
pripendiuni o Babucha de da­
ma, la orquídea del día des­
pués de ia Crispum, los mode­
los verdes, como el C. Fairica- 
num, llegan a costar más de
25.000 pesetas.

Hace bastantes años alcan­
zaron en Londres gran precio 
una rama de orquídeas acom­
pañada de un pequeño Idolo 
extraño que había viajado con 
ella desde Nueva Guinea. La 
plantí fué encontrada en un 
cementerio indígena, y costó 
gran trabajo y no pocos rega­
los en alhajas al coleccionista 
conseguir que losindiginas le 
permitieran apoderarse de ella. 
Algunos opulentos aficionados 
a las orquídeas gastan anual- 
mente 50.000 a 500.000 pejc. 
tas en adquirir nuevos injertos. 
Los modelos únicos se pagan 
hasta 25.000 pesetas, y no es 
raro rehusar ofertas de 50.000 
pesetas por alguna rama de 
más de una flor. Una micros­
cópica muestra del polen de 
una planta extraña. n->aesltada 
para fines de hibridación, cos­
tó más de de 2.500 pesetas. E l 
record del precio, 4.480 pese­
tas se pagó en una subasta por

Ayuntamiento de Madrid
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u iH  p ’ nta du p licad a  cuyo  in 
je ito  com pleto  estaba va lo ra d o  
en p e se u s  ó O O JJ .  L a s  aiqui- 
deas están liacié .iduse  más po- 
puUres ca ia  d u .  E n  la a c tu a ­
lid ad  se cü tivan  ya en t-n gran 
e8;al3 , que m ucnas va iiedades  
pueden enco i toarse en las t ie n ­
das ae í e res a precios p riíec-  
t ii i ie tn e  acces ib les para mu 
c Ih s  personas que están U jo s  
lie  llam arse ricas.

S in  em bargo, no por eso 
In n  perd ido  su ¡.Iractivo  ni 
han ce jad o  de ser la (mr predi- 
le d a  de la gente ad inerada , lo 
que en parle se debe a lo s  a b ­
surdos que todavía  alcanzan 
a lguna de e llo s  y en paite  
ai hecho de que cuando  en 
p e r ió Jic ü s  y nove las se habla 
de una persona que tiene una 
o rq u lle a , dase, desde luego, 
por sentado que esa persona es 
rica y llene  buen gusto. N o  se 
puede negar, adem ás, que las 
orqu ídeas son las (o re s  más 
be llas, m ásex trañas y que más 
la rdan  en m arch íu rse .

E l  cu ltivo  de las o rqu ídeas 
e s a  todas luces tem unerador 
pues aún las má« batatas se pa 
g . i i  b icncon  re lación  ai trab a ­
jo  que ocasionan . Proporcionr*, 
ad rn iá*. e I-* n i  livo  em o iiii-  
lies que uo p o d ila ii en crn tfa r-  
S '  en el de r iitg u iia  otra de 
p aiitas. l o  rx trao rd in a iiu  c e  
la i j tm a  de a lgunas de estas 
II >re5 y su b.=‘ilfz  i les dan cir r 
la i io l J  ro iijá .itica  y a ira y e n ie .

11 - m o s  d a d o  a  t i t u l o  C e  c u  

l i  lad  esia reseña d e  l a  ar -  

qn ldea, y a  q u e  su c u l t i v o  está 
l e j o s  de S r t  u n a  profesión Sei l  

c i l l a  p a r a  l a s  i m i j * r e s  e s p  ñ -  

a l a s  q u e  q u i > i é r a m o i  

ü ’ ir iit r en io F  o ricuctu t 1 .

d f 'i j  i/</. i/e P ru ila

CURSOR IW - B S s  1>E AVi- 
t . lM u R . t  Y A fk .UcTUW A 
hN L\  CAS^ D i  CAMPO

Kn el l ’drj iJ d i i'.xjosulonrg de 
11 C 'SH de Om po «e tian i'iaugriradu
I I I-  i  t>ra i t :0 3  u c  e i i s c i t a i i r d

ajrop.-cuarla q v; m A»»:iaJftn ü;- 
II ra> d j Ü iiiio er.i} uram z> todos 
loi afloi El preseiiie ciHiiprendi: di s 
grupo-: ei de Av¡ -u iiira y (Iiinlcul- 
l i ia .a c n rg i de D a.v.iJor r.« l̂e• 
l ó. y el do Apicu tura, ds D José 
r.-:gj. s niMS profisotes íip  icializ ■ 
d >s (le g'.iii Ci-rt-petenda

Acoden a recibir esias enseitanrss 
iiiiis den a‘>irtiiios, eiilie ciios b.'S- 
l e n i e s  s e ñ o r a s .

h l  a - t o  In a u g u r a l  f u é  p  e J i O l J o  p o r  

e l  . t u q u e  d e  H a i  é o ,  u u e  s a b i d r t f n  

n u m i r  e  d -  Ih  t J a i p u i a c i ó o  o r g a i i iz a -  

( l i i r a  a  i i i «  a  u i r 'p o » ,  i f i b u i ó  m e te c i-  

i l m  f l o g l . i S  .1 lo -  p f i  t .  s o t e s  V i- lre- 

. ,  ló  3 t i)  J i . s  ' u n n i  r i e m e n t  S e a n  

!■ r .- iM .s  p a r a  l o g r a r  e l  c a v o r  resiid,:- 
u o  di- e s i . i s  e n s e ñ a n z a s .

I.rielases de Apicu.tu-a serán a 
K< lies y media de la hrde, y las ce 
A “ icu'lurs yr.unlctiltiira, a las d ’ co.

S', pí»* pvtravio en Co 
algún siiscritor deja­

ra de recibir aigon nu-ncro 
psiede p2dirIo a nuestra ad- 
mini.'-tración, para remi'ir- 

se'e de nue'T

C O N G R E S O S  IN T P k N A C JO  
N.a L E S  d e  A G R IL U L T U R - A  

T R Ü P IL A L

La •O ictia» puhli-a una real < r 
dril dei inimstfrro de p.cunoir ta 
en a que se diee que stcnrlieodo 
a li.s deseos ixp itsadcs per 'a 
Asnciací<yn cienlifica in ie inadural 
de AgriLuHura de los p a is rs iá i-  
dos de P a iij .  llegados e conoii- 
miento del Gobierno por ci nduclo 
del eu ib jj idor de Francia, asi co­
mo igujiioente nizinf siados por 
el agrrgadü col^.erdal a la Lega 
ción de Culombia en París, dele­
gación de squíl a KcprÍJil.-a en la 
Exposición loeruaint iKsna de S e ­
villa. y teniendo en cuenta que el 
delegado del Brasil en dicha bx 
posición coincide en el ixptesaoo 
deseo, y que el Cómite ejecutivo 
ue los Congresos inlernabionales 
de Agricultura tropical y subtropi­
cal y Uel Café que lublan Ue cele­
brarse en Sevilla de> 6 al 12 de J u ­
nio próxl no presta su conformi­
dad a dichos deseos, se dispone 
que ios mencionados Congresos 
internacionales de Agricu tura tro­
pical y subtropical y aei Ccfé se 
Celebren en S . villa desde el día 26 
de Sepilciiibre II  2 ic Ü .iubre  pio¡ 
xlmos

U N  c í Ü C l f Ü A Ü  P A R A  PRO 
T ü t R  A i A .V .r.l R Y 

N N o

Ha Veliiéd  i  i lii.-ll>S m iH  R 
u n  proyecto de br«es p*ia ■ f.»»r 
r n  Villadoiid una  So,ieüa>i 
que ^e deroiriri;iá Fr. uri.i 
lUrt Fellie-ril-».
. S-  tiá ta  üe una h ' Oi i - 1  i¿ t i 
de tipo in u iu a ii- lj, que h brá 
de (U n ip .ir  ios s ig u itr le s  fu te ': 
co tii'e rif i un ‘ u b s i 'io  de ma 
tern íiiad  a la n iu j 't  cada vtz  
que dé a luz, crear dotes a los 
n iños y pensionar a lt>s ancla  
nos cu a n u o se  e n cu e ilre ii de- 
S 'it iparadoR  ai l> e  I a ia ve* 
jeZ'

p.«ra la defensa de l a muj-r 
y dcl 1 i» ■ i? Mu ua i 'ad rm 
esl'b e-pf.} pttfrtencies. Alen
l l e r á  I'I'M I g i i a '  « n l j  i t u -1 '  r i i tr

amp’io espíritu de so’idafidad a 
las a.sociades y a las no aso- 
ciailes e iginlmetite heiá con 
I 'S niñne, cr-n tndi.s los niiVo*.
A U iiiutuali ted. para prestar 
su ai u f r a s e  bx'ual e.s 
beHí en ei f mt o y en la f r- 
ma c'e h^sl^rá que la ay uda 
sea menester».

Deacu-flo con estos prin­
cipios, la nueva entidad econ- 
s-‘j ' i á y  auxi i a r á  a la m u j e r  

para que pu“ da hacer t f clivos 
sus derechos coilio asalariada,
O los que se iJc iive n  de  las le* 
yes tutelares d d  iri<b»-jc-i-p-ra 
e v ita r que se v io 'er.le  yu cor ■ 
c ienc ia ; pata im ped ir o r e p s r r f  . 
los u ltrajes a ’a d íg n  lad fem e­
n ina, y para facih'ar>e, en fin 
m edios de protección, def-rsa 
y  oríeiitaci('iii en aquellos p i i '  
b lem as que se le presenten co ' 
mo m ujer y  com o m adre.

Porto que al niño toca,, la 
Asociación propugnará la creí - 
ción de escuelas en número su- 
fíciente para satísficer las ne­
cesidades escolares, la higieni- 
Zición de las que no rcúnzi

con T rio n es  ade.'uade* e' e>la 
b .ec im ien to  de  can li.iaS  V r< pe' 
iijS  escolares, casas de uiatr rni' 
dad, b&ñ 'S  gratu itos, m ejora 
m iento de los o ife lín a io s . p%la' 
b lec im ien to  d e  esm ela.s d e  
puericu ltu ra, etc., etr.

Indepeno ien ternen ie  (*el e in ’ 
paro  a l n iño , a la m adre, a la 
menc r, a la obrera, a ia m u j“ r 
toda indefensa ante cua lqu ie r 
p iób lem a o conflicto , y d e l  
cu rnp lim ien to  de las fin a lid a ­
des m utua lis ias, se declara  la 
A so c iac ió n  partidaria  d e  la  
igua ldad  de cu n d ic io iies  para 
am bos S rX JS , y a p as io n ad a ­
m ente pacifista, reclam ará de 
1 s poderes , uol eos ta cunee 
sión del dere i ho e le d  ral pl»* 
no a tudas laS luujere.-, a ig u a r 
dad ju ru íc d  y e l p a o ficu  «ire- 
g iO U e li.S cuestiones iiiít iiia-  
c lóna les .

Las bases isiá«n r^daiiadas 
con un Cfiienu muy liu:iuuu. 
Todas las niujrrc s pouián peí- 
lenectt a esta Asuiiauon, que 
se dispone a reanz.i una in­
tensa prupígaiida cuilural en 
Vjiiadüiid. Nbs pófcce que la 
nueva Asociación l.ndiá la 
ayuda rficaz de cuantos d i la 
capital cabtellana sienlan la ne­
cesidad de ine j'r^r i í S  condi" 
l í j iK S  de vi Jo oe la mujer y
d r ' [)iA 1 co iiK i u-a ob .ig « i ló ii 
(:lcS X 'lb  e

UN \ N iN ( g U E  CANTA 
Pi.O jiG íObAM f-NTr:

V . .« a .| ; , — ..n el tratn. R i Zafa 
íe  hr c.-leliradu una función < rga 
níZHJi.ra p .r  la Asoii dr^n de la 
Piensa, que ha sido un éx b> I a 
cotrp, flia de Lerdo  Prado ) Chi- 
ci te estrenó ta farsa cómica en lirs  
acti s t’lu'aCa «Tú serás rpf, que 
a lc»rzó  un éx.to de risr.' Pedro 
-Sepú vedra y  Sa.vador Mi/r?, ci n 
si'S huestes, representaron e< pri­
mer ado  de «Les tilicos». Luego 
biil'o u 1 co iic id lu  a cargo del Ir- 
n< r ali.z iilino Pepe £sc< latir, sol' 
dado del regimiento de I-gei.ieros, 
y P i ar .Maitínrz Castelló, niña de 
catorce añ s. Carf^run vatioss iro'
7. IS (le ópera y canciones espafin* 
las. bscoisttti pr set una v tz  ex' 
t t sa i bien timbrada. La t ifla P i ­
lar ciitisiituró una r. velación E! 
púu i c ' , piieslo en píe, no cesaba 
de ac!am»r>, admirado de sus fs'
CUit dct

•Al le r . inar el espe'á u'o, el pu' 
blico la esperó en la calle y repinó 
las üvi.-‘(,nes.

[rISCUPSO  D '.l. REY FN E L  
B  NQU i DE ü  -LA DE i.A 

FXPO blU  ON DE BA R C E ­
LONA

B  r .-'i n?, 20. En e. nai qiieie 
de ga.a re't l>r; do . a e- Psiaci.- i'e 
Bellas Arles, t i  Mnnatcr’ , acrgi-Io 
al levai l-Fse cnn ci ii una e r li • 
Siasta ovacló*'. pi<inuiic:ó un dis- 
cur o que dice as :

L I Rey errií-za C k l.i'd o  q-e 
t-almenie no «abe c6 ( o eX: res«i 
la emociór que si- n ie . He lei n'o 
quede j-ten  casa e] luto por n i 
bundsdi,sa niaiire, pi rque siem pe 
me acuerde de que me debo a F,«- 
pafia. H e  venido a Barcelona ccn 
la Reina y los Infantes psra decir 
• tos extrinj..rcis que no es éste el 
f  .(5 de la le> eiida y  de la fantasfa;

de cuva leí ende ya estamc.s can 
aaüus Es iie c  sailu dar un s- lem- 
ne mentís a t idas squci'ai fi'-ta- 
sias cumu la tiiii dado U.s miles 
de palomas mensajeras que se sul' 
Ir iun  esta mañana y que hjbián 
sido mens j-ras de la psz qu ■ rei­
na «n Espsfti y qu íd c h e  rein r 
en toda Europa y en et miio'ld en 
tero.

Agradece el eslueiz i de l.’is na­
ciones extiai j^ras que han r-< iidi - 
do a la Lxposiclón para matavi- 
I'arnos de lo que son capaces v 
poder aprender iiosoiros de rl'as. 
En  S  vi la--dic.. d in  A fonso  — 
hemos tendido la vista a Ai. éri a, 
cu jas jóvenes naciones han res* 
pendido al llamamienlu de la ma * 
dre patria. Queremos esl.b  eccr 
lazos de unión (mprreceut ra y 
Espsfla todavía llene la misii^.i 
pr(jvldencial que recibió curiido 
C 'islóbal Culón descubrió Au é.i- 
ca, A p i i l a s  jóvenes iiaci mes 
americanas deben enst fl ir a la v ic  
j i  Europa que la piusperiJad se 
tu de buscar con la paz con el 
trabajo. Se  lamenta del i fá i que 
tienen tudas las naciones en muí' 
iip'icar sus armamentos y dedica 
un canto a la híniiosura de la p z.

La Exposición deB irce lona  mi’ 
rr a P.uropn;-ia de Seviiia a a  né 
rica. Yo, como Rey de E sp if li, he 
de procurar que se ui.ati Europa y 
An.ética.

Se congratu a de que se ce itb ií 
en .Madrid el Congreso de la Su' 
ciedad de las Nrciunes y «xhuila 
a todos los españoles que le oytn 
A que .ivanten su copa (Jando las 
giacias a los países extrarjerns 
p ir  acudir al Certamen y )u  a mi 
v.-z— agrega -felicito a Dircelona 
p ( r e l é X t o d e  la ExposlGÓn, lo 
mismo que n.i augusta ina. te tuvo 
(111 g '«n p 'actr al inaugurar cita 
1 xpi sición, B  rcelona s lá, i o j i  
1» gr.rn ciu jad  dei mll'ón de alma», 
sino que leiidiá dos ini Iones de 
habitantes y la prosperidad corres' 
pondicDle.

U.ia ovación esítueinlosa dio 
fin a las palabras del Rey. 1.a ban­
da lo«ó la Marcha R,-ai. A l retirar' 
se sus nif jestades y a.tezís tueron 
objetos de cariñosas y entrisiaftas 
ovaciones y vivas.

H A B R A  f . X A M E N E S  D FSD E 
E l .  L’IA  15 D E  JUN IO

El jefe del Gobierno ha dirigido 
al ministro de la Gobernación un 
telegrama que dice:

«Ante insistencia indicación de 
su majestad vtrfa con gusto uria 
medida Gobierno que restablezca 
n.''rma;iJad vida universitaria den­
tro de l( g principios de orden y 
dlscip'ina que inspiran siempre 
nuestra conducta, Ge biernc, rcuri- 
do en Consejo, ha arordadn s< me- 
; 1 yo mañana a U  firma un real de* 
cr-to en que se jutnrice a los dis’ 
tintos m ín is irilrs  a dictar disp&si- 
cinnes en t i ' b ii.iid r, que tendrán 
P'-̂ r o iie i.to ión  general, salvo cX' 
eepciom s Je  sai c ón o premio que 
prrpnrgfcii las Comisarlas regias, 
sur- 1  Z) r a 'ns que se hayan ma- 
i i i iu ’adi) en Universidades distin' 
I s I  la nutmai suya a elegir entre 
las dos para veriflcer sus cxám c 
nes, n ps Er de! ia  de Jun io , y  a 
los que no hubiesen hecho ru e v l 
matricula, a tener'rs en septiem­
bre próximo en la Universidad en 
queven ltn  figurando, quedando 
rzstabledda la normalidad en les 
SusprnJida» para el próximo cur* 
so; piru reservándose el QobitTno

?p  icf r « rrc if 1 1 s d isdp 'inarif s in- 
o iv i Ju i ’e. a pi- fesores o atumnc s 
q-ie m.t- ti i v te pttidamente se hu' 
nir«-n sig-ifi ado como eleiren- 
los peitu ihidoies del ordtn o hii' 
hirsen liccii", a pretexto uriv^rsi' 
t--<i(i, p. linca Je descrédito y que  
bn iitu  pira fas ínstiiuciones o ei 
G  -bierno. Este considera que sólo 
(le sp ié id e l éx to insuperable de 
r.rdm y chi.taJanla registrado en 
^(V iila  y B.rceluna podía digna- 
mrnie a i i  piar im didas que antes 
linhirseo paiecido claudicación' 
quibrantaiiuo virtud tan esencial 
corno la discip ina en el sector es' 
co ar, viv. rn v cuna de la dudada- 
ni'-), mas m. hoy que la juventud 
p»iece tan m iniada y bieu dispues- 
ta a la cotaoora.ión en la cbta de 
engruiüecl niei.tu nacional.

N» quitm  cerrar este telegrama 
sin comunicar a vuestra txcelen ' 
c F , para qu ; io haga público, ini 
r moción ante la actiiu J de los 
v»ii te Tnfl espectadores de la P ía ' 
ZJ de Tofi s al pcesentaiise el in* 
fai.te don J.i.n e , primero, y  poco 
después yo, y la corrección del 
j'úb i.o  ante una cortiJa por todis 
ccncepb.s dep'orsbU', salvo el ar 
tístico desfile g '.ytsco V la ínter’ 
vención del rejoneador poriugués, 
a pfedos I xuibitantcs, y la actitud 
i ü t n ás destseaiJa y cariñosa de 
la tiii rme uiuliilu.. que cubila las 
ctl es del trayecto en v-rios kiló' 
m drts, que. sin lube? participado 
del csprciá.u  u, con caías 1, ccm- 
par«bl-mci.te alegres, gestos no- 
b,es y afectucsLs, han mostrado 
una V. z n ás el temperamento y la 
bondsd de la raza, iik.viendo e> cu' 
t! zÓD a grilai: ¡V iva Esp ifia  y viva 
esta gran B .ic e k n a , labcniusa, iii' 
le l’genle y p a tn ó lio !»

Piimo de Rivera

U N A  M U J C . H  R t E U -  IT.A L l'A N -  
D O  IB A  A V c R l F T C A R S b  b U  

E N ’l Ü . h K O

L ufe na 18.— Con» ti uye i e m a ue 
tuda ciase ue comentarios un hcch-i 
que puüt) ser muy Inste y que íe  lia 
convenido en escena pintoresca.

Desee hace a'giín tiempo vtma pa 
deciendo una grave dolencia la an- 
c l a n a  Feliciana Cabezas Aguliar, 
quien paútela, según diagnostico dei 
t s c u l i a i i v o  que I. .  asistía, gangrena 
sei.li. Anieajcf, Feliciana sufiiu un 
colapso de laiiisiga duración, que 
l o d o s  sus parientes la crcjeron 
muerta, y «n tu  suposición avisaion 
al i n é J i c ú ,  quien üespucs de icconu- 
cer a IS ainiana cenitico la defun 
Clon. A si las cosas, un h-jo de la 
«ailunia» hizo los ptepataiivos para 
el cuitiito, ,4 caaa concuriieion 
las amtsiaucs ue la lamina y todos 
los palíenles. Litvo la caja > se amor- 
layo a Feiiciaiid.

Y a  Ib a n  a meter el cuerpo en el 
aUÚJ. tn  tan triste tarea se ocupa­
ban t i  hijo ue Feliciana Ciisioba 
Campero, y aigunos paiientes ii ás . 

De pronto Feii,.iana o iostna.tsue 
vida, y en los presentes se Iniciú ei 
naiuiai movimiento ae estupor, Des­
pués, la mayor parte de la, personas 
que se encomiaban en la casa huye­
ron despavondus.

Feliciana no había muerto, nl se 
encontraba tn  giave estado, según 
aparecía úemostrauo.

L a  a .sima cu ei vecindario ha sido 
muy giaiiuc, peto transcurridos ios 
piiineiu» luomenios, se ha tomados 
oioina ei hecho, que si bien pudo 
SCI inu; lamentable, tu tenido un 
desenlace aiiamenic pintoresco.

m

X s c u e l a  a «  T i p e g r . j a i  l a  V ( , 2  D t  L A  M u J B g  
tn ii  üupja Feaisntn*.-Cífib»nch«|
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